
creemos que es un deber primario y 
concreto defender a la religion en lo 
político «cuando la política invade el 
altar», como es norma concisa y sabia 
de la Iglesia. Pero hacer bandera per
manente de la Religión para batallar 
en cualquiera cuestión de orden terre
no, nos parece'un procedimiento discu
tible (por grande que sea su buena fe) 

y lleno de peligros
ONESIMO REDONDO 

(6 de'Agosto de 1934)

SEMANARIO DE FALANGE ESPANOLA TRADICIONALISTA DE LAS J. O. N-S.

Contra renunciaciones

Imperio, Balance CATOLICISMO ESPAÑOL
imperialismo por JAVIER M. DE BEDOYA

Nación,
nacionalismo

Desde aquí, damos una vez 
más nuestro grito de alarma: 
¡cuidado!

Hay un cierto afán en algu
nos camaradas de espiritualizar 
demasiado las cosas, de alejar
las de este mundo, de evaporar
las. A fuerza de criticar el im
perialismo se quiere hacer de 
la idea de imperio una cosa de
masiado platónica, y a fuerza de 
rehuir el error del nacionalis
mo se nos quiere imponer una 
peligrosa generosidad, una 
blanda reverencia ante lo uni
versal y lo humano, que en to
do caso sería prematura.

Hablamos todos contra el im
perialismo, y sentimos desprecio 
contra los imperialismos del pe
tróleo o del caucho, contra las 
explotaciones de pueblos infe
riores cotizados en acciones de 
bolsa. La labor subversiva de la 
Falange en el mundo, de que 
ya en nuestras páginas se ha 
hablado alguna vez, se fundará 
precisamente en esta lucha anti
imperialista, única capaz de li
berar las repúblicas inertes del 
mundo hispánico. Como consig
na de luchas por el espíritu es
pañol en el mundo, tendremos 
la abominación de las tiranías 
de tantos por ciento.

Pero no nos dejemos sublimar 
demasiado la idea de imperio. 
Nuestra tradición no lo con
siente, en su verdad: nunca el 
imperio de España ha sido pu
ramente espiritual. No fué sólo 
una misión . para convertir in
dios, bien que fuera esto su 
principal y más alto fin, porque 
no nos conviene negar que el 
conquistador buscaba oro y ri
quezas, y si .los reyes y misione
ros se preocupaban de dar jus
tísimas leyes de Indias y de igua
lar ante la eternidad a los hom
bres de todas las razas, tampoco 
debemos ponernos tan románti
cos que olvidemos cómo el im
perio de España estuvo monta
do sobre un monopolio comer
cial.

Hay muchas veces en los que 
tan desinteresadamente piensan 
una falta de acomodación a la 
dura vida del mundo a que Es
paña se ha visto de repente lan
zada. No podemos salir fuera 
tan sin egoísmo que se sonrían 
de nosotros. Hablemos, todavía, 
algo menos de imperio y pre
parémonos para la lucha difícil 
en que la compasión no juega.

De semejantes zonas de es
ta utopía del imperio espiritual 
sale esta opinión corriente de 
que no tenemos que exagerar 
nuestro nacionalismo.

El nacionalismo es una am
plia palabra que puede envol
ver muchas cosas, de las que no 
son pocas las francesas, comen
zando por el chauvinismo y pa
sando por otras también ultra
pirenaicas. Pero por algo los ex
tranjeros nos llaman a los com
batientes de Franco "naciona
listas" y por algo lo que opone
mos a los rojos no es ni la con
trarrevolución, ni la reacción, 
ni la legalidad, sino la bandera 
de la Nación una, grande y li
bre, de la Patria bien recortada, 
frente a todos, liberada de in
ternacionales oscuras y de con
tactos misteriosos inconfesables.

No se duerma nuestro pue
blo, que está demasiado acos
tumbrado a palabras blandas y 
Q canciones de cuna, sobre es
tos sentimientos demasiados pla
tónicos y teorizantes. No es tan 
pálida la voluntad de imperio 
pue tenemos.

Hoy hace un año luchaba la 
Falange en altiva soledad, y qui
zás en postura infecunda si hu
biera de haberse mantenido así 
definitivamente. Realmente en 
aquellos momentos de febrero de 
1937 estábamos almac e n a n d o 
energías y agudizando nuestra 
personalidad para después tener 
potencia y rango a fin de imponer 
nuestro criterio a todo el pueblo 
español.

Ya en marzo dimos un paso de 
gran importancia cuando fué pro
clamado Jefe Nacional de la Fa
lange el Caudillo, que había des
atado la Revolución al frente de 
nuestros Ejércitos de Africa y 
que durante varios días había 
salvado la guerra con su sereni
dad, cuando la Marina, traicio
nándonos, impedía el paso del 
Estrecho de Gibraltar; y después, 
con su pericia, no solamente lo
gró poner cientos y cientos de 
unidades de combate de nuestro 
Protectorado marroquí en Anda
lucía, sino que tras de batallas 
gigantescas en' Badajoz, en Oro- 
pesa, en Talavera, unió el Norte 
con el Sur de nuestras zonas sub
versivas poi' la franja de Extre
madura, y amenazando directa
mente a Madrid, decidió el curso 
de nuestra Revolución Nacional 
poniéndola en trance de victoria 
cierta y total. A esto siguió el 
Decreto terminante de la disolu
ción de todos los viejos partidos 
políticos y la proclamación de 
Organización Política Unica de 
Falange Española Tradicionalista 
de las J. O. N-S., base y aliento 
del Nuevo Estado Español.

Disueltos los restos de los par
tidos políticos, se ha procedido a 
dar unidad a los elementos va
liosos y aptos para la Revolución, 
bajo la horma de los 26 puntos 
programáticos del Nacionalsindi
calismo triunfador. El saludo, 
brazo en alto y la mano exten
dida hacia el cielo, propio y espe
cífico en España de nuestra Fa
lange, fué impuesto como saludo 
nacional. Los Estatutos de Falan
ge Española Tradicionalis'ta fue
ron promulgados por Decreto del 
Caudillo como expresión firme de 
la voluntad nacionalsindicalista 
de nuestro Jefe Nacional, Gene
ralísimo Franco. En octubre, el 
Decreto imponiendo el Servicio 
Social a todas las mujeres de Es
paña, como deber nacional, colo
có este gran instrumento revolu
cionario en manos nacional-sindi
calistas; esto y la creación del 
Consejo Nacional de la Falange 
como órgano supremo del Movi

Después del desastre rojo, por ITO

—Te digo que Prieto es el Jefe supremo.
— Pues yo te digo a tí que sólo es un íResponsoble .

miento y del Estado, han sido da
tos lo bastante expresivos para 
poner de manifiesto la conquista 
gradual y segura que con acierto 
y precisión ha venido llevando a 
cabo nuestro apretado Movimien
to Nacional-sindicalista.

El hecho de que de once mi
nistros, siete sean miembros del 
Consejo Nacional en el nuevo Go
bierno que acaba de nombrar 
nuestro Caudillo, ha de servir 
también para anunciar claramen
te con cuánta esperanza la Fa
lange mira el futuro político es
pañol. Este, a grandes rasgos, ha 
sido nuestro proceso íntimo y po
lítico que armoniza en todo con 
la marcha segura y triunfal de la 
guerra en la que miles y miles 
de camaradas nuestros, con la 
camisa azul, luchan en los pues
tos de mayor sacrificio, dificultad 
y peligro. Las Centurias y las 
Banderas de nuestras Milicias se 
han cubierto de menciones, de 
Medallas de Sufrimientos por la 
Patria, del Mérito Militar y de 
gloriosas Laureadas. El Ejército 
todo ha respondido con precisión, 
con potencia, con alegría, ante las 
pruebas más difíciles, y por el 
esfuerzo realizado en este año, se 
ha convertido—¡oh enorme capa
cidad del genio español!—en uno 
de los más eficaces Ejércitos de 
Europa. Y junto a esto, como ex
presión máxima de unidad, todos 
los jefes y oficiales del Ejército 
se han inscripto en las filas lle
nas de espíritu y de sacrificio y 
de afanes nuevos de nuestra Fa
lange auténtica y generosa.

Perdidos ya en el tiempo, en 
pleno olvido, sacrificiós, desgas
tes personales, prestigios rotos, 
pequeñas amarguras... todo eso 
con que se amasan los hechos 
triunfales y los grandes procesos 
políticos.

Desde este Valladolid, batido 
crudamente por los vientos de la 
Meseta, seco como sus parame
ras, exigente como sus tierras 
calcinadas, ávidas siempre de 
agua, nacionalsindicalista por tem
peramento, por clima, y porque 
aquí nacieron nuestras primeras 
Juntas de Ofensiva, vaya a todos 
los que acostumbran a oír la voz 
de la Falange, el aviso y la aten
ción repetidos para que sigan 
minuciosamente nuestro proceso 
revolucionario, que en este año 
1938 ha de traer la victoria total 
en la guerra y la victoria total 
en la paz, y la presencia impre
sionante y tremenda, altiva, enér
gica y diligente de España otra 
vez en el mundo.

Nunca—la historia es buen tes
tigo de ello—ha caído el catoli
cismo español en el pecado na
cionalista que amenaza y, a ve
ces, desvía de su recto camino 
terrenal al catolicismo de otros 
países. Por eso nos resulta abso
lutamente desprovista de todo 
fundamento la actitud de ciertos 
católicos extranjeros que se hacen 
cruces ante el peligro que la Re
ligión Católica corre, en la Es
paña de Franco, de ser naciona
lizada. Lo malo es que, de estos 
católicos, los franceses, por ejem
plo, respiran así desde que el 
peligro de una Alemania fuerte 
nacional-socialista amenaza su 
frontera. Es decir, lloran por la 
suerte de la Religión Católica en 
España desde el fondo de sus más 
queridos temores nacionalistas. 
Esto les impide—pasión aquí, qui
ta conocimiento—enterarse de lo

RüSiA
refuerza su ayudo a los rojos

Reuniones en Moscú y Barcelona

“Gringoire” del viernes publica 
datos muy interesantes sobre la 
actividad rusa en el Mediterrá
neo y España. Confiamos en que 
también el Forcing Office llegue 
a poseer esos datos.

El 2.5 de enero hubo una re
unión en Moscou a la que asis
tieron Dimitroff, Yejov (jefe de 
la sección secreta del Komin-

Picadillo
Concurso para la provisión inte
rina del cargo de Director-Geren
te de la Caja Provincial de Aho

rros y Préstamos de Alava.
Los solicitantes deberán 

ajustarse a las siguientes con
diciones:

1 .a Edad: De 25 a 45 años, 
2 .a Ser español, afiliado a 

F. E. T. y de las J. O. N-S., 
acreditando su incondicional 
adhesión al glorioso Movi
miento. Certificados penales y 
de buena conducta.

EN IGUALDAD DE CON
DICIONES SERA PREFERI
DO EL QUE SEA ALAVES.

He aquí la ‘‘Unidad entre las 
tierras de España, unidad en el 
hombre y entre ¡os hombres de 
España” a que nos obUgamos 
mediante el juramento de la Fa
lange

=1!

José Antonio, Calvo Sotelo, 
Onésimo Redondo, Maeztu, Ma
tías Montero y otros muchos, no 
han sido por ahora ‘‘Forjadores 
de Imperio”.

De un Imperio fotográfico y 
productivo, naturalmente.

s;' *

“Todos los hombres recibi
rán una educación premilitar 
que les prepare para el honor 
de incorporarse al Ejército 
nacional y popular de España

Fsta afirmación no pertenece 
a ningún reglamento de Colegio, 
sino que se dice en el punto 
veintitrés de ¡a Falange de los 
que son norma programática del 
Estado.

Por consiguiente ¡os Hechas, 
pe¡ayos y cadetes...

que es la Falange en su aspecto 
religioso, ya que suponemos que 
a ella aludirán al decir vagamen
te: la España de Franco’ Y por 
eso, al llorar así, se deshacen, al 
par, en alabanzas sobre la reli
giosidad—por lo visto, libre de 
todo politicismo—del pueblo vas
co, la cual, en definitiva, no tiene 
nada que ver en la cuestión de si 
vamos a tener una España Una, 
en unidad de destino imperial y 
segura, o fragmentada, en estre
chez y mentiras menguadas de 
separatismo, como a ciertas fron
teras conviene. En el caso de los 
vascos, han combatido católicos 
en los dos frentes, rojo y nacio
nal, y, aparte de que unos lo han 
hecho aliados a los sin Dios, aco
gedores en su seno de todas las 
teorías negadoras, satánicas y, por 
añadidura, ya inservibles, del 
XIX, y los otros lo han hecho ar

tern); Schick, Mamulsky y Lo
zovsky, del Profinter; Popescu, 
Gourovitch, Liemann, etc... Se 
debatió de firme sobre la acción 
revolucionaria en España.

Dimitroff dijo: “El principal 
objeto, que es conseguir un con
flicto armado entre los dos gru- 
po.s de nacione.s capitalistas, no 
se ha logrado. Se impone que los 
mandos militares en España y los 
diplomáticos pasen a depender 
del mismo Kominter”. El general 

*Chapochnikov, jefe de Estado 
Mayor, se opuso a Dimitroff.

No se llegó a un acuerdo, pero 
fueron enviados dos agentes a 
España, vía Bruselas: Golovsky 
y Machlin. Estos reunieron en 
Barcelona a todos los mandamas, 
incluso los jefes de las escuadri
llas de aviones soviéticos y Kiril 
Gluchka, comandante del subma
rino núm. 12. Ocho días despues 
recomenzaron los torpedeamien
tos.

Por otra parte, se anuncia 
nueva intensificación del envío 
de armas rusas a España. Una 
comisión compuesta por el ge
neral Apoga, Leontief y Kagano

El camarada Serrano Suñer, Delegado Na
cional de Prensa y Propaganda de Falonge 
Españolo Tradicionalista de las J. 0. N.-S.

Por el Jefe Nacional se ha nombrado al camarada Ramón 
Serrano Suñer, para Delegado Nacional de Prensa y Pro
paganda de Falange Española Tradicionalista y de las 
J. O. N-S. Mediante esta disposición se reúne en la per
sona del Ministro del Interior la dirección y control de 

toda la prensa y propaganda de. la Espana nacional.
Llega nuestro Delegado—hombre de gran competencia 
en los momentos definitivos que señalan un futuro polí
tico de seguridad y eficacia en la necesaria orientación 
para el desarrollo de una propaganda y el contenido de 
una prensa nacional. Serrano Suñer posee suficientes 
cualidades para imprimir en su tarea el ritmo que la Es
paña salvada por Franco desea, y desde su nuevo cargo 
acometerá la empresa a él encomendada con la iniciati
va, el tono y altura que la labor nacional-sindicalista

merece.

monizando sus tendencias que 
proclamaban bien claro, por lo 
menos las dos más importantes 
de ellas, que han venido a quedar 
fundidas en una sola, la Falange 
y el Requeté, la rendición más 
absoluta y el servicio más incon
dicional de lo temporal a lo eter
no, es decir, en el caso de Espa
ña, de lo nacional a lo católico, 
inseparable de aquéllo; aparte de 
esto, digo, mal se puede demos
trar a un bando el mismo peca
do que, en el contrario, se en
salza hasta la exageración.

No vamos a hacernos ahora 
cuestión de la santidad de nues
tra . guerra. La justificación, no 
sólo íntima, sino histórica y uni
versal, de lo que estamos hacien
do, la lleva cada español bien 
afincada en su sangre, en esa san
gre que derrama para liberar a 
su Patria del marxismo, con todo 

vich, preside los trabajos. Los 
depósitos del ejército rojo, nú
meros 17, 49 y 51 de Leningrado, 
7 y 14 de Moscú, 111 y 202 de 
Odesa, 44 de Novorosik y 105 de 
Sebastopol, habrán de ser vacia
dos y embarcado el_ material. 
Además, nuevos aviones son des
montados para ser enviados, sea 
por el Mediterráneo, sea por el 
Báltico hasta Francia.

Todos estos detalles y muchos 
más obran en poder de nuestro 
Gobierno y sirven para aclarar 
muchas cosas.

Lea Vd.
En 2.° página: Crónicas y apuntes

En 3.°: La Falange.

En 4.°: Samuel, Leví y B-njamín.

En 5.°: Vista al Mundo.

En 6 Moscou y sus especialistas 

en España.

En 7.’: Trabajo y Producción

En 8.°: El Arte Castellano.

por LUIS DE CASTILLA

lo que éste significa. Pero vamos 
a ver, con visión amplia y precisa 
a un tiempo, dónde está el se
creto de la imperial grandeza del 
catolicismo español.

Y está, precisamente, en que 
nunca puso España la Religión 
al servicio de la política, sino to
do lo contrario—que no es lo mis
mo—: la política al servicio de la 
Religión. Y ¿cuándo hizo esto 
España? A partir del siglo XV, 
durante los suyos de Imperio, 
XVI y XVII, es decir, cuando en 
el resto de Europa se hacía, por 
toda.s partes, política religiosa.

¿Por qué en España no sucede 
así? ¿Por qué en nuestro suelo 
nd arraiga ninguna iglesia nacio
nal, ni siquiera ningún movimien
to local chauvinista? Vamos a 
emplear, por un momento, la ter
minología de Comte, y vamos a 
decir que España, durante los si
glos de su grandeza, vivía aún 
una época teológica, mientras el 
resto de Europa vivía ya una 
época filosófica. Esto, según la 
terminología de Comte. Pero, al 
emplearla, no nos adherimos, ni 
mucho menos, a su criterio de 
valoración. Porque desde el pun
to de vista de la unidad del hom
bre, de su plenitud espiritual 
humana, es evidente que ocupará 
más alto rango jerárquico una 
época teológica, que relaciona al 
hombre con su último fin, que una 
filosófica, que le deja solo con su 
pensamiento, sin Dios y casi, en 
definitiva,* sin mundo. La teoló
gica España no hace propiamente 
política religiosa porque, para 
ella, personificada -ahora en sus 
grandes reyes y gobernantes, la 
teología preside a la política. Ahí 
tenemos, escrita ya en el XVII, 
la famosa Política de Dios de 
Quevedo, sin paríuigón con nin
gún otro libro político de este 
tiempo. En la filosófica Europa, 
la política puede ya regir a la 
teología. Ahí está, desde fines 
del XV. Maquiavelo. Por eso en 
la teológica España no pueden 
caber ni el protestantismo, ni las 
iglesias reformadas de tipo an
glicano o tendencia galicana. ¿Por 
qué será, seguimos preguntándo
nos, que Descartes y Port Royal 
son una cosa y Fray Luis y la 
escuela mística carmelitana otra 
tan distinta?

Y es que además España, por 
su mismo ideal católico, había 
encontrado su unidad de destino 
la primera. Y según el imperativo 
de esa unidad rindió, como ya he 
dicho antes, lo temporal a lo eter
no, lo transitorio a lo permanen
te, la vida al ser y la política, en 
su gran estilo, a la teología.

Si supiéramos que nos iban a 
leer, recomendaríamos a ciertos 
católicos extranjeros que se tran
quilizaran. que no se inquieten 
demasiado por nuestro catolicis
mo nacionalizado. No podemos 
caer en el pecado de orgullo te
merario afirmando que no llega
rá nunca este caso a España, pero 
sí les decimos que el imperativo 
de nuestra tradición, grande e 
imperial, que vibra en nuestra 
sangre, nos obliga a todo lo con
trario, a poner, hoy como ayer, 
todo nuestro haber material y 
espiritual al servicio de la Ver
dad Revelada, a afirmar a la Igle
sia Católica en el mundo frente 
a todas las negaciones de la mo
dernidad, a ser, en fin, imperiales, 
que es todo lo contrario que ser 
nacionalistas. La España de Fran
co, y el Movimiento nacionalsin
dicalista que la informa, aspira 
a cumplir hoy en el mundo la 
misión que ya cumplió en el si
glo XVI. Y se lucha en España, 
no sólo por la reconquista del te
rritorio nacional, sino por una 
afirmación, humanamente satis
factoria, del catolicismo. No sé si 
es pronto aún para decir si vamos 
a salir o no adelante con nuestro 
empeño; pero, en todo caso, se 
nos debe juzgar rectamente, al 
par que por nuestras obras, por 
los motivos últimos que les da
rán, y les dan, peso en la Histo
ria.
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RUMBOS Y LETRAS
CRONICAS Y APUNTES
por DELGADO OLIVARES

Diálogo 
sobre el 6 doble

Weidmann, criminal y antifascista por RAFAEL GARCIA SERRANO

Nuestra “querida amiga la 
Francia” da estos días al mundo 
('1 espectáculo de uno de sus fa
mosos “affaires”: una larga serie 
de crímenes monstruosos, entre 
cuya malla sangrante va entran
do, día a día, nueva gente com
plicada.

Naturalmente, toda Francia ha 
estado—pues ya el asunto está 
en sus finales—pendiente de la 
extensa referencia que vienen 
dando los diarios, y los comenta
rios llueven.

Ha sido este un asunto que han 
utilizado personas de alta situa
ción oficial — principalmente el 
exministro Dormoy durante su 
paso por el Ministerio del Inte
rior—con el sospechoso propósito 
de distraer la atención de la gen
te y substraerla a los embustes 
y abusos de poder.

También para nosotros, los es
pañoles, son aleccionadoras las 
circunstancias que rodean este 
desdichado asunto; se ve en ellos 
hasta qué punto son favorables 
en Francia los medios oficiales 
cuando se trata de un sujeto co
mo este Weidmann, que al tiempo 
que criminal es antifascista y de
sertor.

Porque Weidmann ha llegado 
a ser funcionario de la Exposi
ción internacional de París, y lo 
ha sido llegando a Francia dos 
meses después de estar cerrado 
el plazo de admisión de instan
cias para eses cargos, y lo ha sido 
sin concurso y sin mérito alguno. 
A menos que se considere mé
rito ser capaz de estrangular seis 
personas o ser el actor principal 
de un “kipnapping”.

En fin, Weidmann era un ser 
de esa innumerable fauna de pis
toleros, mendigos, rateros y es
pías, entre quienes los ministe
rios franceses distribuyen los se
guros, los cargos y las cartas de 
naturaleza; de ese conglomerado 
de rojos españole'-, pheiíos hara
pientos, gentuza de los Cárpatos 
y _ 0.4. lo vcis macedonios, que el 
Gobierno francés, después de 
usufructuarles para sus usos co
munistas, lanza como rojos a 
nuestros frentes. Ese era Weid
mann, que viene ahora casi a su
perar la monstruosa criminalidad 
de Landrú y de Violette Nociè- 
res.

Su entrada en Francia fué 
ejemplar, y puede ser construida 
así:

Eran los primeros días de mar
zo último cuando en la ciudad 
fronteriza de Forbach se presen
tó, entre otros viajeros, un mozo 

DROGUERIA Q. EhCÍSO
En esta Casa encontrarán toda clase de artículos 
de droguería, ceras, chauches, perfumería, etc. 
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Duque de la Victoria, 26 (Entrada: Santa María, 29)
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alemán, alto y fuerte, que exhi
bió, como todos, su documenta
ción y su pasaporte. La verdad 
es que los papeles eran bastante 
dudosos y que el policía hubo de 
fruncir el ceño. Mas el viajero, 
sin duda, lo esperaba, porque no 
se inmutó:

—Quiero entrar en Francia 
—dijo sencillamente.

—¿Pero no trae usted otra do
cumentación?

—Soy alemán.
—Sí, sí, ya se ve—dijo el agen

te, dando vueltas a los documen
tos.

—Alemán, antifascista y deser
tor—añadió el recién llegado.

—¿Antifascista? — exclamó el 
policía, que entonces se empeza
ba a explicar el deseo de Wied- 
mann.

—Antifascista. Comprenderá 
usted por qué mi documentación 
no puede ser muy completa.

Y, en efecto, todo lo que decía 
era verdad. Claro que el recién 
llegado no decía toda la verdad; 
no decía que era un reincidente 
en el robo, encarcelado en su país 
por los hechos más diversos, y si
tuado, por consecuencia, fuera de 
ley, iba a Francia a intentar vivir 
la vida que ya le era imposible 
practicar en su patria.

Y en efecto, superado enseguida 
el pequeño incidente de la fron
tera, el viajero tomó el camino 
de París, a donde llegó exacta
mente la madrugada del 18 de 
marzo.

París despertaba a aquella hora 
y el día de fin de invierno era 
lluvioso y frío al llegar el tren 
de Mergence, en el que viajaba 
el extraño sujeto.

Saltó éste al andén y, decidido, 
ganó vivamente la salida.

Aquella mañana no había ni 
un taxis, ni un autobús, ni un 
tranvía. Como se recordará, aque
lla mañana era, precisamente, 
cuando a las pocas horas de la 
matanza de Clichy, la Unión de 
Sindicatos celebraba a su manera 
la apoteosis del Frente Popular, 
decretando la huelga general.

Mas el viajero, sin vacilar un 
punto, tomó rápido en dirección 
de la urbe. Se adentró en el bou
levard des Filles-du-Caloaire, si
guió por una especie de callejón 
y se detuvo ante un hotel de mo
desta apariencia, cuya muestra 
decía: “Las cuatro naciones”.

Durante su residencia allí, su 
vida no podía parecer más vul
gar. Todas las mañanas, a la mis
ma hora, dejaba su llave en el 

tablón del hotel, tomaba el “me
tro” a Oberkampf o a Richard- 
Denoir y desaparecía hasta la no
che. .

Pero una tarde la llave quedó 
suspendida en su sitio del hotel 
y para siempre desapareció el 
mozo extranjero. No obstante, la

Los rojillos, que son maestros 
en el arte de hacer comedias de 
propaganda, han llegado esta vez 
al hecho insólito de preparar el 
hundimiento de un barco inglés 
y de prevenir de antemano a pe
riódicos franceses y a sus perió
dicos para que en cuanto se hi
ciera pública la noticia la airea
sen y difundieran por el mundo, 
echando la culpa a los barcos de 
Franco.

El cinismo y la despreocupa
ción no .puede llegar a más. Se 
ve ahí la despreocupación de 
Prieto, que de despreocupado que 
es ha sido el único que en el 
campo rojo no ha adelgazado; que 
no se ha resentido ni por los dis
gustos ni por las algarrobas y que 
sigue aferrado a sus grasas como 
si fueran recuerdo de familia. Se 
ve ahí el desparpajo de Prieto, 
que da vergüenza decir lo sin
vergüenza que es. Pero esta vez 
el infundio de Prieto no le ha 
creído nadie.

No hay nadie en el mundo que 
pueda pensar con fundamento 
que a los ejércitos de Franco les 
interese que un barco mercante 
inglés vaya a pique. A nosotros 
no nos interesan los grandes bar
cos ingleses, ni por grandes bar
cos, cosa indiscutible, ni por mer
cantes, cosa más indiscutible aún. 
Déjesenos ganar la guerra sin 
otras complicaciones; eso es todo.

Y Prieto vaya pensando en 
aprovechar en otros usos esas do
tes de organizador de espectácu
los sensacionales que parece te
ner. Y también tenga un poco

ILUSTRE NOVELISTA QUE FALLECE

Recuerdo de Palacio Valdés
En ocasión de la próxima re

unión general del Instituto de 
España, que será uno de estos 
días de mediados de febrero, se 
celebrarán honras fúnebres por 
el ilustre novelista Palacio Val
dés.

Ha muerto Palacio Valdés a 
principios del mes corriente, en 
Madrid. En medio de la bestia 
roja, que hoy invade la pobre 
ciudad. ¡Cuánto habrá sufrido 
allí el famoso novelista!

Era Palacio Valdés de los po
cos representantes supervivien
tes de un género literario que 
ahora se practica muy poco: la 
novela.

Palacio Valdés hacía novelas 
con inteligencia y dominio de 
maestro; sus novelas eran las tí
picas novelas que en el siglo XIX 
llegaron al máximo esplendor y 
perfección. Aquellas típicas no
velas definidas por un escritor 
francés como un espejo paseado 
a lo largo de un camino. Y es lo 
cierto que los caminos que reco
rría Palacio Valdés daban siem
pre por resultado libros pulcros, 
amenos y sencillos. Literatura 
optimista y entretenida. Es nues
tra vida tan dura y áspera que 
el portillo de estas novelas era 
un descanso; Palacio Valdés ima
ginaba vidas luminosas que de
jaban a nuestro alrededor una 
claridad consoladora: cojiflictos 
sentimentales en donde triunfa
ban siempre los sentimientos más 
nobles y puros, escenas llenas de 
gracejo y donaire, bellos paisajes 
españoles... y flotante sobre to
do, ternura, humorismo suave, 
vida apacible y sencilla. Esto eran 
principalmente las novelas de 
Palacio Valdés que han deleitado 
a tantas gentes en España y fue
ra de España. Hoy ya esta vida 
un tanto indiferente al medio 
racial, ha pasado. Nuestras gene
raciones no pueden por patrio
tismo e instinto de conservación 
sustraerse al interés urgente con 

cuenta había quedado saldada y 
ningún recuerdo agradable o des
agradable quedó de su presencia.

La verdad es que nadie en todo 
el barrio hubiera sospechado que 
un individuo tan discreto y pun
tual iba bien pronto a adquirir 
celebridad tan terrible...

Prieto, espíritu de pirata
más de cuidado, porque esta vez 
la prensa indigna contratada para 
corear la noticia se ha adelanta
do y a poco lo echa todo a perder, 
Es que los marxistas no tienen 
paciencia cuando se les ofrece el 
pago de sus crímenes en oro de 
España.

Y por último, creemos de jus
ticia que, para estas cosas. Prieto 
debe contar también con los in-

Ha saltado
Todavía febrero. El paisaje de 

Castilla está velado. Imperio de 
lo gris. En Castilla, el tono del 
paisaje lo da la luz; por el con
tinente plano, la luz se derrama. 
En eso está la diferencia del cam
po de Castilla. Cuando el acci
dente predomina en el paisaje, 
la luz y el aire se hacen trans
parentes y por lo tanto invisi
bles. La masa aérea del paisaje 
accidentado no es lo suficiente
mente extensa para hacerse visi
ble; pero en Castilla, sí. Ahora 
que es invierno, Castilla se su
merge en un cielo azul plomizo 
—aire y luz—y en un horizonte 
gris. El oro fúlgido del veraneo, 
en el invierno se argenta.

Hemos salido al campo; es tiem
po de caza. La caza se hace a una 
antigua usanza, parecida a la ce
trería que practicaba Calixto; 
claro que al neblí ha sustituido 
el galgo y a la pieza volátil, la 
liebre. La liebre rueda sobre la 
superficie; su correr es de pelota;

que solicita su esfuerzo y su aten
ción el medio ambiente. Para 
nuestras generaciones el tiempo 
tiene otro ritmo distinto de aquel 
lento y pausado de nuestros 
abuelos, por eso la novela ha de
caído y sus asuntos individuales 
—románticos pudiera decirse— 
han perdido interés.

Claro que además de éstos hay 
muchos y muy variados motivos 
en la decadencia actual de la no
vela; no es posible hablar de esto 
sin acordarse del cine que es 
quizá el espectáculo que más ha 
influido en la decadencia de la 
novela (y que no ha influido pa
ra nada, dicho sea entre parén
tesis, en la decadencia del tea
tro).

Y es curioso que si el cine ha 
matado a la novela, ha sido más 
que por nada por motivos mate
riales y no espirituales. El cine 
tiene más partidarios, no porque 
las obras cinematográficas sean 
más interesantes o por la labor 
de los actores, sino por el confort 
de las salas de cine.

Hermanos Martín
Carpinteros

Proyectos Presupuestos

Empecinado, 5 
Valladolid

¡Kspañoles!
Llegó el momento de emprender la 
campaña en favor de la Industria Es
pañola. Pedid en todos los comercios 

Productos de nuestra Nación

La Rosaleda
DROGUERIA Y PERFUMERIA

Cánovas del Castillo, 55
Teléfono 2576

Procuraremos en algún núme
ro próximo de LIBERTAD re
hacer este folletinesco asunto que 
no deja de ser interesante aun
que sólo sea por haberse desen
vuelto en el medio francés, hoy 
tan adverso para nosotros y por 
eso mismo tan interesante.

gleses, que al fin son parte inte
resada. Siempre será un consue
lo para éstos saber que la inten
ción de miura de Prieto en estas 
ocasiones no va dirigida contra 
ellos, que hacen sencillamente de 
obstáculo puesto a esa desenfre
nada y enloquecida carrera que, 
cuando se les hostiga demasiado, 
toman lo mismo los toros mansos 
que los marxistas.

una liebre
el del galgo, de saeta. El galgo 
se dispara sobre sus músculos, 
flexibles como el arco. Allá van 
corriendo los dos animales; en 
torno, la gran extensión.

El final de la caza llega con la 
puesta del sol. Lentamente el sol 
empieza a desaparecer y es en
tonces cuando las nubes se co
loran de grana; el color cárdeno 
se estratifica y se hace sanguíneo.

No es extraño que los poetas 
digan que el sol en su última hora 
se desangra. Es verdad; los ra
yos aureos reflejados en la atmós
fera son rojos. Rojos y tibios co
mo la sangre que perdiera el 
sol... Después anochece. Ya no 
queda nadie en el campo; es me
nester avanzar hacia la ciudad, 
que está próxima. A nadie se ve, 
pero es entonces cuando la at
mósfera se puebla: son sonidos de 
voces y gritos de aves que cru
zan y que se pierden tan lejos 
que sólo por eso se hacen miste
rios...

Un día he de volver sobre esto 
que es la pista de cuál ha sido la 
influencia de Norteamérica—la 
sede del progreso y del maqui- 
nismo—en Europa. Por ahora, pa
ra comprobarlo, baste, por ejem
plo, ver que en los cines de Ma
drid el precio y la categoría no 
la marcaba el espectáculo: las 
películas; sino el confort. Aquel 
cine en donde se estaba más có
modo, aquel era el de más cate
goría. Y adviértase que antes no 
sucedía esto, sino que la catego
ría la señalaba el espectáculo: la 
ópera, la comedia, las varietés. 
Ir a la ópera no era más cómodo, 
había que vestir de etiqueta, es
tar correctísimo, etc., etc. (y has
ta, según un médico renombrado, 
era casi obligatorio coger una 
pulmonía), lo cual no quiere de
cir que los buenos teatros anti
guos no 'fuesen más lujosos y 
elegantes; pero el lujo y la ele
gancia es otra cosa que la como
didad y el confort. En los anti
guos teatros no se halagaba a los 
sentidos y en los cines de hoy 
■esto es el fin primordial. To
do en el cine se conjura para es
timular la voluptuosidad que es 
lo que aflora tras los halagos a 
los sentidos. Es el aire tibio ener
vante de la calefacción, la música 
acariciante, el perfume y la pe
numbra o la luz indirecta.

Dice Unamuno que miradas 
cargadas de exotismo, como hilos 
palpables, se cruzaban en la pri
mavera de la calle de Alcalá de 
Madrid; igual diríase de los ci
nes suntuosos.

Todo esto, qué ajeno era a las 
generaciones de Palacio Valdés. 
Nosotros no hemos de volver a 
ellas en todo, claro está, pero sí 
en estas dos cosas: en estimar 
más la elegancia que el confort 
y más los placeres de la inteli
gencia que los de los sentidos.

D. O.

Así estaban los cuatro de In
fantería: rodeando la mesa, las 
cabezas erguidas y las manos ju
gando a deshacer el dominó que 
pidieron para no jugar. Pasaba 
la calle por su lado, sin rumor, 
apagada y absorta, callándoles 
los secretos que quena contarles 
porque aquella tarde se marcha
ban los cuatro para el frente. 
Dentro del café, un aire espeso, 
como agua vieja de pecera, daba 
un curioso asnecto a las tertulias, 
unidas en la charla y en el ma
noteo, mientras los cuatro de In
fantería conversaban su silencio. 
No eran como los infantes aque
llos de la del catorce y más bien 
tenían un parecido a los dioses 
antiguos. Para qué vamos a de
cir que eran cuatro cruzados: es 
preferible dejarlos en lo que son: 
en cuatro maravillosos dioses de 
uniforme. El más moreno de los 
cuatro dioses se asombró de sor
prenderse con el seis doble en 
la mano: le parecía ilógico, cuan
do en unas horas iban a ser el 
barro frío y el riesgo sus compa
ñeros, y se angustiaba de tener 
la civilización occidental en la 
palma de la mano. Y lo cantó en 
alta voz a los tres camaradas, que 
se dejaron escapar el silencio y 
volvieron a vivir las tres cabe
zas, mirando con ojos de parla 
al que habló, todavía el seis doble 
en la mano. Y en esta situación 
de punto final comenzó la con
versación. Porque los cuatro de 
Infantería, que eran cuatro de la 
Falange, al modo de la Falange, 
sólo acertaban en el hablar y en 
el obrar cuando las situaciones 
parecían de punto final: sin solu
ción de violencia ni de diálogo.

—¿Y es que el seis doble es 
la civilización occidental? Enton
ces ¿por qué peleas?

—¡Bah! Mira, el seis doble es 
pesado y europeo. Totalmente 
occidental; es blanco y negro y 
agujerea lo blanco dos veces, con 
círculos negros. No se decide a 
ningún color: por eso, si del do
minó hacemos símbolo, yo peleo 
por el blanco doble, que es alegre 
y es definido: una especie de fa
nático del color. Lo contrario de 
ese pesado seis, que marca en las 
manos y en el alma el reciente
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Viveros de árboles frutales
Vendemos 80.0(10 frutales, concediendo el 5 por 100 de descuento 
a falangistas Por España, no hagamos nuestras compras en el ex
tranjero. Vayamos urgentemente a la repoblación forestal y frutal. 
JOSE SEOANEZ, LA BAÑEZA (León) Catálogo gratis

“El Aren lri<í“ “roqueriaI—I MI UU iris y perfumería
La casa que más barato vende y hace regalos coulantemente a sus clientes 

ida en esta casa la mejor cera para pisos y muebles 
pinturas, barnices, brochas y ajtículos de limpieza >

PLAZA DEL VAL Sucursal: PLA^A DE LA CRUZ VERDE

Abel González Díaz
Almacén de coloniales y vinos — Que
sos de Castilla y salazones de cerdo

Compra y venta de cereales.
Cafés y estuches azucareros

Miguel Iscar. núm. 14 -

pasado de España: el arte polí
tica manejada por los cafés, que - 
riendo europeizarnos, afrance
sarnos. Que ya sabéis a Europa 
palabra extraña a los oído.s de 
España, “bárbara, ológena”, y que 
cuando nos suena cerca es para 
mal de la Patria. Nosotros, ¿no 
os parece?, nos batimos por algo 
superior a la civilización occiden
tal. Más ecuménico. Si queréis, 
lo llamaremos civilización occi
dental, ya que a mí no me molesta 
el nombre, sino lo que la mayo
ría de las gentes contrabandea 
en tal denominativo. Ya es bue
no que de vez en cuando abra
mos el equipaje que trae cada 
palabra y la miremos hasta la 
intimidad, para conocerla bien y 
que no se nos pase a nosotrcks 
mismos, pox' la buena fe, una 
nostalgia, de aquellas espesas que 
repudió JOSE ANTONIO. Y yo 
no me fío de este equipaje: occi
dental. Ni lo uno ni lo otro. Ni 
Oriente ni Occidente. El centi’o, 
que es Roma. El Imperio y la 
Norma y el Pan que son misio
nes de España. Vamos a hablar 
de la civilización que nosotros 
daremos al mundo. Tarea que no 
puede asustarnos; ya antes lo hi
cimos con la naturalidad del que 
realmente hace cosas superiores. 
La civilización occidental muiió 
cualquier atardecer de otoño; 
pero murió de incógnito. 'Y esa 
es la razón de que usemos el vo
cablo en un sentido que no le co
rresponde. Civilización occiden
tal son los leones del Congreso 
las votaciones secretas, las mo
narquías liberales, los tanques de 
agua, el sufragio universal y las 
democracias, la sociedad de na
ciones, los países de bombín y los 
versos de abanico. Lo caduco, lo 
enfermo y lo cursi.

Lo nuestro, lo universal, ('.s 
esto de las juventudes en cami
sa: entero y soberbios. Casi sin 
saber nada, pero con un fin per
fectamente determinado. Y como 
el seis doble me está diciendo 
todo 'esto, he aquí poi’ qué yo no 
peleo por la civilización occiden
tal. Ni vosotros tampoco.

Así dijo y los tres de infantería 
le afirmaron con la cabeza.

Casa Pinedo
(Fundada en 1885)

El mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precios

SGCB2021



Hispanismo creador
La sociedad internacional, pulverizada desde enton
ces, reacciona, en nombre de la propia vitalidad 
histórica, contra las normas que tres siglos de puro 
individualismo, tanto en las costumbres como en las 
instituciones, le habían impuesto destructoramente.

Necesidad dejan
pensamiento propio

por Onésimo Redondo

La juventud nacional debe abor
dar los problemas económicos y so
ciales con un pensamiento propio. 
Ha pasado el tiempo en que sólo 
les prestaban atención los técnicos 
y las minorías obreras en movimien
to. La politica llena hoy la vida y 
conmueve especialmente a la juven
tud; y 13 politica se ve invadida de 
sustancia social y dominada por las 
preocupaciones económicas. Nosotros 
somos una juventud que de la polí
tica hacemos una segunda profesión, 
porque en ella se juega con urgen
cia y riesgo inauditos la existencia 
misma de la nación y el honor de la 
sociedad. Debemos adquirir por tan
to un claro pensamiento económico- 
social y actuar en su servicio. Si 
careciese de él nuestro movimiento, 
no tendríamos derecho a aspirar a 
ninguna conquista seria; constitui
ríamos un pasajero motín de bulli
ciosos Y si la convicción de que 
somos hondamente revolucionarios 
en presencia del sistema injusto y 
desordenado de la economía sólo la 
poseyeran las cabezas de la organi
zación, dejaríamos de ser tales re
volucionarios. Porque no hay revo
lución fecunda ni posible siquiera 
—y menos en lo económico-social— 
que no sea sentida y servida por una 
masa, por un ejército popular. To
das nuestras ideas y nuestros pasos 
necesitan ser soberanamente popu
lares.

PALABRASl'DE JOSE ANTONIO
EN PUEBLA DE ALMORADIEL

go, vosotros 
muy hondo.

lleváis metida 
defendiendo con

amoroso afán su nombre y 
grandeza. Nuestra tierra 
muy rica, nuestra tierra 
capaz de proporcionar una

SU 
es 
es 
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En mi vida de trabajo y de 
lucha he tenido ocasión de ha
bar a todos los públicos y de 
hablar en todos lugares. He ha
blado en la Universidad, en 
los Tribunales, en elecciones, 
en el Parlamento, pero os ase
guro que jamás he sentido la 
¿moción y el orgullo que aho
ra siento al enfrentarme con 
vosotros, pues me doy cuenta 
perfecta que dirijo la palabra 
a los depositarios del verda
dero espíritu nacional y a 
quienes conservan aún puras 
y arraigadas en lo más pro
fundo de su ser, las virtudes 
de la raza que hicieron a Es
paña inmortal. Es preciso ve- j 
nir a hablaros, y ponerse en ' 
contacto con los pueblos, para 
aprendei’ lo que es esta Espa
ña tan olvidada o maltratada ’ 
por muchos y que, sin embar

da libre y verdaderamente 
humana a doble número de es
pañoles de les que actualmente 
viven en ella, muchísimos en 
condiciones miserables, incom
patibles con las mínimas exi
gencias del hombre civilizado. 
Nuestra tierra fué, además, 
señora del mundo, y dió vida y 
espíritu a otras muchas tie
rras. Pues bien, hoy lleva una 
vida chata, desfallecida, sin 
entusiasmos, encerrada entre 
dos capas que la asfixian y 
comprimen. Por arriba la han 
quitado toda ambición de po
der y de gloria; por abajo todo 
justo afán de mejoramiento 
para sus gentes humildes. Am
bas cosas provienen de que 
hemos dejado de ser una fuer
te unidad para convertirnos 
en toda clase de divis ones, con 
ventaja de políticos y de la 
farsa parlamentaria. De esos 
políticos, que, salido.s . muchos 
de vuestras mismas gentes y 
de estos mismos pueblos, ape
nas consiguen su acta de di
putado no vuelven a ellos si no 
es para deslumbraros con su

bienestar y riqueza adquiridos 
con el esfuerzo de vuestros vo
tos. De ese Parlamento donde 
no preocupa en absoluto la vi
da de España, sino las menu
das pasioncillas, donde trans
curren sesione-s enteras venti
lándose rencillas de partido o 
persona, y donde pasan inad
vertidos y de cualquier forma 
los proyectos y planes más vi
tales para España.

Cuando triunfemos todos 
viviréis mejor, porque habre
mos limitado las acumulaciones 
de riquezas inútiles y perjudi
ciales para la nación, que sólo 
sirven para satisfacer deseo.s 
de poder particular y egoísta, 
porque habremos suprWiido 
una serie de organizaciones fi- 
nanc eras que encarecen la vida 
y quitan todo calor de huma
nidad a la economía, creando 
el tipo frío del accionista indi
ferente a todo lo que no sea 
cobrar su interés, ni preocu
parse poco ni mucho en el ori
gen de ese beneficio y porque 
el esfuerzo de todo un pueblo 
se dirigirá no a defender las

ganancias de uno.s cuantos, 
sino a mejorar hi vida de to
dos.

Nosotros no podemos tolerar 
ni estamos conformes con la 
actual vida española. Hemos 
de terminarla, transformándo
la totalmente, cambiando no 
sólo su armadura externa, sino 
también el modo de ser de los 
españoles. No queremoii que 
triunfe un partido ni una cla
se sobre los demás, queremos 
que triunfe España, conside
rada como unidad con un fin 
universal que cumplir, con una 
empresa futura que realizar y 
en la que se fundan todas las 
voluntades individuales. Y ello 
tenemos que conseguirlo, cues
te lo que cueste, aun a cambio 
de los mayores sacrificios, pues 
es mil veces preferible caer en 
servicio de tal empresa que 
llevar una vida lánguida, va
cía de ideales donde no haya 
más afán ni otra meta que lle
gar al día siguiente. La vida 
es para vivirla y sólo se vive : 
cuando se realiza o se intenta 
realizar una obra grande, y 
nosotros n o comprendemos 
obra mejor que la de rehacer 
España.

Maquiavelo no triunfa ya, como no triunfará en lo 
futuro la hipocresía ya desacreditada de los Trata
dos y de las Convenciones, si algo más profundo y 
más duradero que un simple y hábil arreglo del mo
mento no constituye su contenido. Se camina, pues, 
hacia la natural agrupación de pueblos o de razas 
de igual formación y directriz; hacia la constitución 
de bloques determinados por afinidades de civiliza
ción, en que el elemento moral anteceda al elemento
político, originando la 
que lo consolide. Tal es 
nísmo, que alcanza a 
nuestras continuadoras

aproximación y el vínculo 
el inmenso valor del Híspa
las nacionalidades que son 
gloriosas al otro lodo del

Océano. El pensamiento político de Felipe renace^ 
despierta, en la tumba en que parecía muerto con 
él, y, también, las vesanias iluminadas del Sebastia- 
nismo o Quinto-Imperio del mito nacional, que se 
condensa en verdad tangible para un mañana pró
ximo. Desciende de las páginas de Os Lusiadas, del 
«testamento de España», para el contacto directo de 
las discusiones cotidianas. Y restaurado el viejo pa
ralelismo del Quinientos, lo enriquece ahora la opu
lenta y decisiva colaboración de la América hispá
nica, encarnación sonriente de una nueva edad del 

mundo.

ANTONIO SARDINHA

Las tres etapas deS
nacionalsindicalismo

por PEDRO LAIN ENTRALGO

La incorporación proletaria
por Ramiro LEDESMA RAMOS f

Quisiera que leyesen estos pá
rrafos todos los camaradas en 
los que, de cuando en cuando, 
hace presa 'el desaliento, olvi
dando su condición de minoría 
a él inasequible. Todos los que 
sintieron tempranamente la lla
mada heroica primero, sea en las 
horas larguísimas del parapeto 
o en la tarea, no siempre brillan
te o de rendimiento satisfactorio, 
de la retaguardia. Todos los que 
añoran el fresco vigor del perío
do revolucionario jonsista, todos 
los que recuerdan con más tris
teza que ansia de continuación 
el ímpetu cesáreo de JOSE AN
TONIO. A todos ellos va enca
minada esta sencilla y breve enu
meración de los tres períodos que 
un Movimiento como el nuestro, 
por ley de su esencia misma, ha 
de tener en el cumplimiento de 
su destino. Como en Italia y en 
Alemania, así en estsf España 

atormentada por el dolor y sere
na por la esperanza.

El primer período es el de la 
iniciación. Aquel en que el genio 
de los destinos históricos sopla 
en el oído de su elegido su con
signa a la vez eterna y actual. 
Benito Mussolini, socialista ar
diente, oye la voz nueva y anti
gua de Roma: es el tiempo en que, 
rodeado por la cansada penum
bra de un café trasnochado, ha
bla de magníficas ilusiones con 
Federico Florio, con Luigi Raz- 
za, con Curzio Malaparte. Toda
vía no posee el mensaje de cla
ridad que adquiere con las em
presas imperiales africanas—to
davía es más “Risorgimiento” que 
Impero”—pero permite organi

zar los Fascios de Combate. Adol
fo Hitler, un poco fracasado en 
profesiones medioburguesas, ex
combatiente de una guerra que 
ha dado a Alemania heroísmo, 
pero no fruto, siente que la vieja 
Germania, pujante de vida nue
va, canta en su sangre caliente 
la canción de las gestas antiguas 
y de las promesas jóvenes. Es 
cuando conversa en pequeños 
mítines contra el enemigo judío 
de la gran Alemania. Lo mismo 
en España. JOSE ANTONIO, 
educado en vida muelle y segu
ra, a la sombra del poder, siente 
encenderse su espíritu con la vo
cación del Imperio español, del 
destino hispánico, y corona los 
conatos de un Moviente revolu
cionario nacional iniciados por 
Ramiro Ledesma Ramos y Oné
simo Redondo, dando ímpetu 
nuevo, forma acabada y sentido 
último a la Falange. Tiempos en

mienza a tornarse tristeza, de los 
Estatutos, de las conversaciones 
que preceden al mitin de la Co
media.

El ¡segundo período es el de la 
lucha ardiente, aquel en el cual 
se comunica eléctricamente a la 
mente, el corazón y el brazo de 
las primeras Falanges de la ini
ciación, la idea, el sentir y el ím
petu de la mística nueva. Es el 
período que transcurre en Italia 
desde San Sepolcro hasta el 28 
de octubre. Cuando hablaban las 
pistolas y los puñales en las no
ches de la verde Lombardia y de 
la dorada Toscana. O en Alema
nia, desde el “putsch” de von 
Kapp, aquel que enrojeció de 

sangre las calles de Munich la 
docta, hasta que el viejo Mariscal 
entregó todo el poder del Reich 
al iluminado “cabo austríaco”, 
como el mismo mariscal le lla
mara. Período largo, premioso, 
porque el triunfo tenía que sor
tear las suertes de las urnas elec
torales. Este es el que para nos
otros, los españoles, comenzó el 
29 de octubre. Fué primero de 
lucha en la calle, con muertos 
heroicos sobre el asfalto, y ha si
do luego la guerra abierta en el 
campo y en la serranía: guerra 
dura, exhaustiva, que parte con 
línea de fuego el mapa de Es
paña. Período que para nosotros 
no acaba con la guerra misma; 
que obliga a unir, con obligación 
tremendamente coactiva, el es
fuerzo del frente con la preocu
pación de la retaguardia, dentro 
de la cual todavía se mueven res
tos poderosos del caduco mundo 
anterior. La Falange, grande y 
niña a la vez; con ímpetu joven, 
pero alejada de su creador y guía, 
encontró Jefe en Franco, el Cau
dillo que gana la guerra de Es
paña; y “para más consuelo”, co
mo dice el gran soneto de Acu
ña, ha encontrado después en

Raimundo al mejor teniente del 
Capitán que nos faltó. Período 
en el cual todos los nacional-sin
dicalistas tenemos el deber, exi
gido por la sangre de incontables 
muertos, de hacernos sin des
aliento capaces de dar forma, 
cuando llegue la hora de la etapa 
tercera, a la España que en los 
tiempos germinales se nos anun
ció.

Y luego el tercer período. Aquel 
en que el movimiento revolucio
nario se hace Estado; por lo tan
to, aquel en que el Movimiento 
tiene que medir decididamente su 
capacidad de dar nueva y tradi
cional forma histórica al pueblo 
de que procede. Ahora, cuando 
han pasado varios años y la his
toria ha demostrado que era cier
to el primer signo, sabemos que 
esta tercera etapa fué la que pa
ra el Fascismo italiano siguió a 
la Marcha sobre Roma y la que 
para el Nacionalsocialismo ale
mán comenzó el día en que Hit
ler subió las escaleras de la Can-
cillería. 
cuándo 
para el 
guerra 
inéditas

No sabemos todavía 
comenzará este período 
Nacionalsindicalismo. La 
ha impreso condiciones 
a nuestro problema. Pe-

ro sabemos, en cambio, cuál es 
nuestro deber permanente e irre- 
nunciable: conservar fresco el 
vigor revolucionario de los pri
meros tiempos; hacernos dignos 
de conseguir el fruto de esta gue
rra sangrienta; confiar ciegamen
te en los rumbos que al Movi
miento impriman nuestros man
dos; ayudar a éstos con un en
tusiasmo vivo, falangista, jamás 
decadente. Y, sobre todo, no ol
vidar en ningún momento aque
llas palabras siempre actuales 
que fueron dichas para espoleo 
continuo de nuestro ánimo: “La 
Revolución es la tarea de una 
minoría inasequible a 1 des
aliento”.
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Es más notorio cada día el ale
jamiento que existe entre las ma
sas obreras y las ortodoxias de la 
República. No tiene justificación 
fácil este descenso sino en el pla
no de la miopía y mediocridad 
de los grupos dirigentes. Pues 
aparece como la más rigurosa 
política de nuestra época, que sin 
la colaboración sana y alegre de 
una parte de las fuerzas obreras 
es imposible edificar ni estabili
zar nada. Y mientras las ideas, 
los grupos y los partidos que hoy 
en España aspiran a suplantar en 
el Poder a la actual situación, 
no descubran el secreto de esa 
adhesión y colaboración, se estre
llarán igualmente sin remedio.

En política se puede y se debe 
volver la espalda a muchas cosas, 
pero nunca a la realidad. Y ese 
detalle que hemos afirmado es la 
dimensión más destacada de la 
realidad de nuestro tiempo. Así, 
pues, resulta muy extraño que 
existiendo hoy en España vario.s 
grupos políticos que desean con
seguir la más alta eficacia posible 
en la gobernación del Estado, no 
se planteen antes que ninguna 
otra cosa la necesidad de encon
trar los cauces para una incorpo
ración positiva de las masas obre
ras.

Las masas proletarias tienen 
toda la razón al solicitar reivin
dicaciones de tipo social y eco
nómico. En lo que no tienen nin
guna razón es en las ideas y en 
los sentimientos antinacionales 
sobre que basan- la movilización 
de su poder. Es el gran juego y 
la gran traición del marxismo: 
introducir en el corazón de lo.s 
obreros, a la par que una volun
tad de justicia, un rencor y nna 
negación de todos los valores mo
rales e históricos que constituyen 
la tradición y el futuro de la Pa
tria.

La reconquista de las masas 
hacia la fidelidad nacional, hacia 
un sentido de solidaridad nacio
nal, tiene que convivir con la rota 
decisiva del marxismo. Es la gran 
tarea realizada en Italia por el 
Estado fascista. Sólo después de 
desarticular y desmantelar las 
organizaciones del marxismo se 
consigue que desaparezca de las 
masas obreras esa voluntad de
rrotista de no intervenir en la 
forja gloriosa de los destinos na
cionales. Pues la Patria es común 
a todos. El sentimiento nacional, 
la idea de la Patrie, no pertenece 
a esta o aquella clase, a este o 
aquel sector, sino a la comunidad 
unánime de los españoles. Y el 
marxismo, que niega la idea na
cional, convierte a los patriotas 
en traidores.

No hay ligamento más eficaz 
para lograr la incorporación de 
los obreros que cultivar lo que 
en ellos hay de sentido nacional, 
de fidelidad honda a los supremos 
y comunes designios de la Patria. 
Y a la vez el compromiso de con-

seguir su efectiva liberación eco
nómica. Cualesquiera otra cosa 
que se intente será vana y con
seguirá la rebeldía constante, la 
fuga constante de los obreros 
hacia la traición marxista.

Insisto en que sólo en el plano 
de lo “nacional”, en esa congoja 
común ante la Patria en ruinas, 
puede obtenerse la conciliación y 
la eficacia. El día en que se de
clare fuera de la ley toda pro
paganda marxista y se cultive en
tre las masas el sentido econó
mico y “nacional” de los sindi
catos, lo tendremos conseguido 
todo en España.

La idea nacional, el culto de la 
Patria, el afán fervoroso de en
grandecer a la Patria, es decir, 
un nacionalismo ciego y hondo, 
es lo que permitirá que los es-

pañoles hagamos en esta hora de 
hecatombe algo eficaz y firme. 
Por eso las JONS, entidad polí
tica que ya conocen los lectores 
de este periódico, intenta difun
dir entre las masas ese sentido 
nacional que hoy les hace falta. 
Nos informa la tesis de que mu
chas cosas podrán o no ser discu
tidas, por ejemplo, la forma de 
gobierno; pero donde las críticas 
no deben tolerarse, donde es obli
gada la coacción implacable, es 
en el terreno, que afecta a la per
manencia, dignidad y grandeza 
de la Patria.

La bandera social de las Jim
ias Ofensivas Nacional-sindica- 
listas (JONS) consiste precisa
mente en difundir entre las ma
sas un sindicalismo nacional, es 
decir, jerarquizado y al servicio

de los intereses nacionales. Nos 
interesa incorporar los esfuerzos 
de las masas obreras a las acti
vidades de otros sectores de la 
producción, reconciliando las cla
ses, unificando sus metas, hacien
do imposible esa lucha de clases 
permanente que propugna el 
marxismo venenoso.

Nada puede y debe hacerse 
contra las masas obreras. Al con
trario, hay que estimarlas y va
lorar su poderío. Las JONS es
peran de ellas el impulso más 
eficaz para imponerse. Pero hay 
que ser implacables con el virus 
ideológico rencoroso que el mar
xismo ha sembrado. ¡¡Jóvenes 
camaradas de las JONS, alerta!!

("Libcrlfld» 23 mayo 1952)

El problema anticlerical
Tenemos 

fídelidad a
bien probada nuestra 
las supremacías civi-

les, nacionales, que en nuestra 
Patria, por fortuna, no se presen
tan en pugna—aunque otra cosa 
digan los mentecatos—con las fi
delidades católicas. El guirigay 
anticlerical, ■ suscitado por las fi
las reaccionarias de izquierda, 
nos parecen rotundamente into
lerables. Por su culpa aparece 
ahí de nuevo el problema—que 
ya no es problema clerical, sino 
anticlerical—, contribuyendo a 
que los españoles sigan peleán
dose en torno a los peligros fan
tasmales, sin realidad alguna, 
desentendiéndose en cambio de 
las finalidades revolucionarias 
propias de esta época.

Hay que acusar a los embau
cadores que birlan al pueblo las 
conquistas positivas y lo envene
nan luego bestialmente con ape
tencias de carácter ilusionario. 
Claro que el fantasma clerical—y 
más fantasma desde que el régi
men republicano existe en Es
paña—tiene que ser utilizado por 
esos partido.s energuménicos para 
justificar sus agitaciones. Si a los 
cuatrocientos diputados constitu
yentes les privamos de sus ges-

tos anticlericales, en sus cabezas 
no queda absolutamente idea al
guna firme sobre nada.

Es sintomático de la campaña 
anticlerical que colaboren a ella 
con gran furia los partidos mar- 
xistas. Se trata de colmar la sa
tisfacción revolucionaria del pue
blo con abalorios inofensivos y 
baratos. El (xlio burgués contra 
los curas lo explotan los partidos 
socialistas con las mismas pala
bras y las mismas imputaciones 
burguesas. Pero cuando en las 
Constituyentes se discutía el ar
tículo 42, artículo vital para el 
futuro de nuestra economía, que 
se reflejaría luego, naturalmente, 
en la prosperidad del pueblo, los 
partidos marxistas, traidores una 
vez más a su significación, no se 
creyeron obligados a llevar sus 
exigencias a la calle ni a recla
mar la intervención de las masas.

Los partidos masónicos tratan 
al pueblo como trataban a los in
dios de América algunos des
aprensivos en el siglo XVI. A 
cambio de las fruslerías invalio
sas, de objetos raros de madera 
o de papel, sacaban a los indios 
todo su oro. Hoy, a costa de que 
renuncie el pueblo a aspiraciones

revolucionarias de honda reso
nancia, se le entretiene con el 
fantasma clerical para que royen
do el hueso se le desgaste la den
tadura.

Al escribir esta nota, nada sa
bemos de la solución que dé la 
Cámara constituyente al proble
ma religioso. Sólo nos interesa 
ahora destacar la simplicidad de 
los partidos que se llaman anti
clericales. Teniéndola en cuenta, 
sabiendo que necesitan tremolar 
todavía en el futuro la cuestión 
clerical, casi afirmamos que vo
tarán una fórmula modestita para 
no agotar el filón de frases y dis
cursos que ellos encuentran en 
este gran problema.

El día que la vaciedad mental 
masónica de nuestros liberales 
se encuentre con que no hay cle
ricalismo, ¿cuál va a ser el tema 
de sus charlas, de sus gritos y de 
sus mítines?

Y, repetimos, para nosotros la 
cosa va ya pasando de raya, y 
vamos a permitimos denunciar 
un nuevo problema: el problema 
anticlerical.

(“La Conquista del Estado”).— 
Octubre 1931.
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Samuel, Levi y Benjamín
por L. MOURE-MARIÑO

.i»’’

Eran los tres de Tel Aviv. Eran 
de aquellos mismos que “non se 
quisieron baptizar” y salieron de 
España en el año de 1492: en el 
año judío 5252 de la creación. 
Han corrido, desde entonces, más 
de cuatro siglos; pero, en ese 
tiempo, los antiguos judíos espa
ñoles, n; se olvidaron de nuestra 
lengua ni dejaron apagar sus es
peranzas de volver un día a nues
tras playas.

Mis propios ojos les vieron, en 
Rodas, y en Constantinopla, y en 
Salónica. Descendéis por la esca
lerilla estrecha del barco, y, tin
tineando las monedas, os ofrecen 
cambio en dos o tres idiomas. Si, 
al fin. os notan que sois español, 
empiezan a “fablar” en castella
no viejo y os ruegan que “les 
merquéis las sus mercaderías”. 
Yo me acuerdo de uno, diminuto 
él, de ojos saltones y mentón agu
zado él. Era tan ágil de cuerpo 
como rápido de ideas. Lo encon
tré en -aquel laberinto extraño 
que es el Gran Bazar de Cons- 
íantinopla. Este se llamaba Abra
ham. Me cansó contándome 
“cuentos”. Había estado en la 
Exposición de Barcelona, y, al 
mismo t-empo que me “fablaba” 
de su filósofo cordobés—Maimó- 
nides—, me vendió, por plata, 
una pulsera de retorcido alam
bre, y le compré, por seda, un 
velo turco de tela brillosa y es
curridiza.

Pues 13100, los viejos judíos es
pañoles han aprovechado la co
yuntura de la guerra para volver 
a España. Ellos no se han olvi
dado aún de cuando eran almo
jarifes en la corte de Castilla, y 
1”' icos del rey y contaban por 
docenas sus aljamas. Nada de 
esto han olv'dcdo. y allá, en el 
fondo de sus almas, aún bulle la 
r peranza de volver a la tierra 
del oro y las leyendas. Ahora 
hay hijos de Israel en
las filas rojas. ¡Ah, si los rojos 
ganasen! Si los rojos ganasen la 
guerra, ellos—los judíos—habrían 
ganado el oro: el oro que guarda 
en sus entrañas la tierra espa
ñola, porque el otro oro—el de 
las entrañas del Banco de Espa
ña—, ese ¿quién se lo llevó, sino 
los judíos?...

Eran los tres de Tel Aviv. Uno 
se llamaba Samuel; Leví, el otro; 
el otro, Benjamín. Estuvieron en 
las filas rojas, y han vuelto a Je- 
rusalén. Y en Jerusalén han he
cho una confesión judía; han di
cho que a sus hermanos de Israel 
que combatían en las filas mar- 
xistas, tuvo que retirarlos el 
“mando” más a la retaguardia. 
Lo hizo así, “por haber entrado 
en sospecha de que contribuían 
al espionaje a favor del ene
migo”.

Se vendían. Les deslumbraba 
el brillo del oro...

¿Combatientes los judíos? ¿Los 
judíos hombres de batalla?...

üQuiáü Los judíos no son más 
que eso: judíos. Y judío—en “ro
mán paladino” y en todas las 
lenguas—es alma nacida para 
acuñar moneda, sin dignidad, sin 
sensibilidad, sin nada...

¿Qué es el marxismo? ¿Y la 
masonería, qué es?... Pues son 
engendros hebreos, hijos legíti
mos del,, judaismo. Judíos son 
ellos y judíos son todos nuestros 
enemigos: Judía es la Prensa del 
Kcmintern, judía la Banca que 
financia la vida de la España roja, 
judía la diplomacia que mantie
ne el engaño de Europa. ¡¡Judíos, 
judíos por todos los horizontes de 
nuestra guerra!!

Llevan la maldición de Cristo 
en las almas, y mientras esperan 
al profeta que nunca ha de llegar, 
enredan al mundo en la maraña 
de su intriga.

¡España una! 

¡España grande!

¡Españíi libre!

¡Arriba España!

Cuando ahora miramos la His
toria panorámicamente—a cuatro 
siglcs de altura—, se comprende 
el gran servie o que los españoles 
debemos a los Reyes Católicos. 
Ellos expulsaron a los judíos. 
Claro es que no se fueron todos. 
Se quedaron muchos ¡muchos! 
Todos los españoles renegados, 
todos esos que ahora nos traicio
nan y antes nos vendieron a las 
Internacionales, todos esos son 
judíos de los que entonces no 
se fueron. Son de aquellos que 
en el duro dilema de la conver
sión o el destierro recibieron este 
consejo de los rabinos de Cons
tantinopla: “Haceos cristianos. 
Baptizad los cuerpos y queden 
los ánimos firmes a nuestra ley. 
Si os han profanado vuestras si
nagogas, haced vuestros hijos 
clérigos y profanaréis sus igle
sias; si os han matado vuestros 
hijos, haced vuestros hijos mé
dicos y mataréis a los suyos... El 
alto dios Adonay sea con vos
otros”. ¡Un consejo de pura so
lera judaica! Los que se queda
ron en España lo aprendieron 
perfectamente. Cuatro siglos han 
permanecido en acecho, acurru
cados como gato entre tinieblas,
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para apoderarse otra vez de nues
tro suelo. ¡Pero han perdido la 
jugada!

Aún ahora .suenan en sazón

aquellos versos que Don Pero 
López de Ayala, canciller de Cas
tilla, escribió en su “Rimado de 
Palacio”:

<Allí vienen judíos que están aparejados 
Po’a beber la sangre de los pueblos cuitados, 
Presenton sus es riptos que tienen concertados, 
Et prometen sus dones e joyos muy preciados»...

Efectivamente,, “están apareja
dos” con el oro del mundo, y con 
la Prensa, y con la inteligencia. 
Su fin, en nuestro tiempo como 
en el siglo XIII, como en todos 
los siglos, se cifra en “beber la 
sangre de los pueblos cuitados”. 
¡Y cuánta nos han sorbido a nos
otros en esta tremenda cuita!...

Pero no volverán. Los echamos 
hace cuatro siglos. Samuel, Leví 
y Benjamín: Id a Jerusalén y de
cidle a vuestros rabinos que aquí 
no hay nada que hacer. ¡Que se 
conformen con el oro que nos ro
baron!

Salamanca, 11-38.

«Auxilio Social» en
Auxiljo Social se ha vestido 

■nuevamente de gala. Una vez fué 
para inaugurar, un comedor en 
el pueblo, para humildes niños, 
pascadore.s en su mayoría; hoy 
ha sido para abrir sus puerta.s a 
niños musulmanes necesitados, de 
nuestra ciudad. Si hermoso fué 
aquel gesto, el de hoy no le va 
en zaga, pues a la hermosura del 
hecho se une la nobleza del pro
ceder para con nuestros herma
nos los musulmanes.

No hace mucho tiempo que en 
la mente del delegado de Auxilio 
Social, camarada Carmona, sur 
gió la idea, que con el calor de su 
amor a la maravillosa institución 
de Falange fué germinando y to
mando cuarpo. Se encaminaron 
sus pasos al barrio del Polígono 
y allí, en el corazón del barrio 
musulmán, fué encontrado un lo
cal a propósito para la idea. 
Circularon rápidas las órdenes 
concurrentes a la instalación de 
un Comedor de Auxilio de In
vierno, exclusive mente para ni- 
ño.s musulmanes, encargando a 
las camaradas jefe de la Sección, 
Milagros Luna de Carmona, jefe 
y subjefe de Comedores, Encar
na Gómez Juárez, viuda de Gó
mez del Pino, y Mari Molner, lle
varlo a feliz término. Para conse

guirlo se entregaron las tres en 
cuerpo y alma y en muy pocos 
días, mientras salían los albañi
les y pintores, lograron presen
tar la hermosa realidad del Co
medor número 5. “Y es que Es
paña es siempre la misma... sal
vadora del mundo... prodigando 
cultura y civilización y, en las 
hora.s críticas... ¡Una mujer que 
ofrece su corazón fecundo por la 
Patria!”

El Comedor para niños 
musulmanes

Or entado a mediodía, con una 
gran fachada de azul sobre la 
que campea el alegre cartelón de 
“Auxilio de Invierno”—con la 
misma dedicatoria en caracteres 
árabes—este Comedor de Auxilio 
Social constituye una expresión 
fcimidable de hermandad hispa- 
no-musulmana.

Consta de una espléndida pie
za, con zócalo alto de azulejos 
moriscos, con puertas y ventanas 
de arcos árabes, pintadas de ver
de; en los lienzos de la pared, tres 
hermosos retratos de S. E. el Ge
neralísimo Franco, S. A. I. el Ja
lifa y José Antonio, entre emble
mas de Auxilio de Invierno, fle
chas y yugos y la estrella de seis 
puntas del Mazjen. En una habi-

han pagado el pato: han 
perdido Los Pollos, El Cabe
zo y El Abrevadero entre 
otras posiciones.

Pero lo más sensible no 
es precisamente que se ha
yan quedado sin El Cabezo 
y Los Pollos, sino el haber
les privado del Abrevadero; 
¡porque morirse de sed es 
una muerte terrible!

PorExtrema- 
dura estos 
días ha ha
bido «hule». 

Los rojetes, como siempre,

El Gobierno 
del Ecuador 
va ha expul
sar a los ju
díos.
Holanda re
conoce ofi

cialmente el Imperio Italiano. 
Los japoneses, cansados 

de hacer el chino, están dis
puestos - por’culpa de otros 

i - a construir buques de más 
I de 35 000 toneladas.

Los ingleses «convencen» 
a los indios con las bombas 
de aviación.

jY todavía habrá quienes 
crean que la Sociedad de 
Naciones no sirve para nada!

Marruecos
tación injnediata, de azulejos 
amarillos, se encuentran instala
dos los lavabos, extremadamente 
limpios. La cocina, también con 
alto friso de azulejos, dotada de 
toda clase de adelantos, está ser
vida por un cocinero musulmán. 
Junto a ella, una despensa per
fectamente provista de frescos y 
buenos condimentos para las co
midas, esmeradamente colocados 
en estantes y alacenas. Una ha- 
b'tación para la jefe de comedor, 
y los servicio.s auxiliares, com
pletan el local.

Es capaz para sesenta niños, 
distribuidos en quince mesas re
dondas con tablero esmaltado de 
blanco, muy bajas—a usanza ma- ■ 
rroquí—con sus patas pintadas i 
de azul al igual que las cuatro 
banquetas que sirven de asien
tos. En el centro de cada una, y 
sobre lindos manteles, típicas va
sijas de barro con fragantes flo
res y numerosas macetas con be
llas plantas, por todas partes . 
bañadas por el sol, que penetra 
a raudales por los amplios ven
tanales, forman un conjunto de 
comedor-jardín que bien pudiera 
servir como modelo.

Antes de comer, un profesor 
musulmá'n y otro español darán 
enseñanza a los pequeñuelos.

¡Cuidado que 
hay personas 
torpes!
Cuando ha sido 
detenido el que 
fué Comisario 
lander cerca de 

ha sabido ex
procedencia de

rojo de San 
Biarritz, no 
plicarse la
¡as joyas que él ignorante, 
llevaba en unos maletas y 
que valían cisntos de miles 
de francos.

Con lo fácil que es expli
carse estas COSOS; a no ser 
que le hubiesen puesto al
gunos molintenci nados los 
maletas en los manos sin que 
él se diese cuenta.
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I DROGAS - PRODUCTOS QUÍMICOS - ESPE- | 
I CIALIDADES PERFUMERÍA-Por mayor y menor I
I DROGUERÍA EUROPEA §

I A. MENDIGOTE Y NAEA^ §
I PRECIOS COMO NADIE |

MMADOR EGIDO - CONFECCIONES

Equipos para novia - Trajes para niños 
Jerseys - Camisería - Corbatas

Duque de la Victoria, 9 y G. Mola, 13 - Telf. 2975

Teresa Gil, núm. 4

Grandes Almacenes
MHHIEIBILES
Los mejores - Visítelo

Avenida del General Franco, 1 Teléfono 1465

S (J A R B Z GARAY
SEGUROS

Santiago, 29-31 VALLADOLID

I i
I T E J I D o s 3
I Novedades de Señora aI Banderas Nacionales í
I Santiago, 17 y 19 VALLADOLID 1

§ POMPAS FUNEBRES §
W Di enSA CALINO© I
I iHacías Picavea, 34 y 3b > Teléfono 132b » Valladolid §
§ . sg servicio permanente S
S Traslados muy económicos a cualquier sitio de España y extranjero |
g Seriedad, rapidez y economía en los servicios |

I e.ASA GALINDO i
§ Cocheras; Cadenas de San Gregorio, núin.b |

FABRien DE ©veil) ES
■BU'IÍ II y Carbones Minerales

Carretera de Madrid, núm. 31 ■ Teléfono 2 5 2 ()

Sección de anuncios económicos
Hasta 8 líneas..
Cada línea más.

1,50 pesetas
0,25

AZUCARES Y CAFES PERDI
GUERO.—Doctor Cazalla, 4.— 
Azúcar blanca molida fina, azú
car blanca refinada, cuadros par
tidos, azúcar blanca refinada, cua
dros enteros. SOLAMENTE EN 
DOCTOR CAZALLA, 4.—ESTA 
CASA NO TIENE SUCURSA

LES.

TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi
cios. Precios económicos. Formali
dad y puntualidad en todos los en
cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue
vos de Castilla se reciben diaria
mente en nuestras casas.

ámsá
Pida V.

Cesáreo
Peluquero de Señoras '
Acera San Francisco, núm. 9, pral. ¡

Teléfono 1920 I

ONDULACION PERMANENTE |
MODERNA SIN ELECTRICIDAD , 

Precios corrientes.

PAGARIA BIEN: Radio para co. 
rriente continua y todas ondas. Ce
dería aparato 5 íámparas onda nor
mal y corta. Ofertas, Apartado 86. 
Valladolid.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres
ponsal de periódicos y revistas. Ex
pendeduría de tabacos y efectos tim
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.—Va
lladolid.

MUDANZAS
El único que las hace más bara

tas y con más garantías, por ser an
tiguo en esta plaza, es Avicto Arri
bas, Duque de la Victoria, 26; te
léfono 1918;

Muebles económicos

Almacén
de Alpargatería

PRECIOS ECONOMICOS
Teodorj García Blanco
Santiago, núm. 76

1-5-5-6
es el teléfono de ' PAMUE''. Cafés de 
Guinea Española (Bata) Almacenes y 
tostadero: San Quirce 1 —Valladolid

MIEL BLANCA, superior, 3 pe
setas kilo Miel dorada, buena, 2’70 
ídem. Avellanas y piñones cascados. 
Coco rallado. Almendra pelada, pi
cada, en polvo y saladillas, Azúcar 
fino. Confitería del Sol.

Autógena Martínez, S. A. j Valladolid, T. - 1433 
Oxigeno de Castilla, S. A. ) Carretera de Madrid 
Oxígeno — Acetileno — Aparatos para la Soldadura 
Autógena y Eléctrica --------------------------------- -------------- -

en Ultramarinos ES EEy Droguerías iJoDOll
ES EL MEJOR

Fabricante: Juan -Mateos - Teléfono 1717 - Valladolid

JOSE FERNANDEZ DE LA TORRE
PINTURA KN GENERAL

Dos de Mayo, número 11 (Hotel) ■ Teléfono número 2622

Patriarca déla
1 Orto-

l U Æ
ha for, 

mado nuevo 
Gobierno, después de decía, 
rodo el estado de guerra y 
haber disuelto el Rey todos 
los partidos.

- El Gobierno Mirón, qú^ 
no se ha dirigido q| pQí^ 
como es costumbre.

De todos modos aunque 
no dijese nada, no sería ex
traño.

i Al menos por aquí donde 
sabemos el papel que está 
reservado a los mirones.

o
Al Capone, el fa- 

Jmoso «gangs- 
ter», se ha vuelto 

z/ loco; rechaza lo 
comida y le ha

dado por cantar arias de 
óperas.

Hasta en los cosas más 
raras se ven los grandes di
ferencias que hay entre los 
norteamericanos y los que 
habitamos estas fierros de 
«aquende los Pirineos». Si 
no que se lo pregunten a 
Prieto,

¡Un bandido !oco que le 
da por no comer! ¡Con la de 
bandidos cuerdos que hoy 
por la España «leal», que 
tragan pof cuatro.

MERCERIA

rrbknas y Galunes

Militares

lanas para labores - MEDIAS

Arlículos de border

à o t o Ferrai i, 36

Va ladolid

R n w H a a a a a a « a a a a
g HILOS Y CANUTIILOS DE ORO Y PLATA

R
PARA BORDAR H

»! sí 
« 
a 
SI 
Sí 
•Sí 
a

» » W
» a

Collado, Boj Falcón 5
Manufacturas de ropas , 
para caballeros y niños

»

Ventas por mayor y menor 
Mend'zábal, 4 - Valladolid

a a a a a a a a

Unión

El Fénix Español
Compañía Nacional de Seguros

FUNDADA EN 1864

Domicilio legal: Valladolid, 
Edificio de su propiedad, 
calle del General Mola, n.' 1

Seguros de INCENDIOS 
VIDA 
COSECHAS 
TRANSPORTES 
ACCIDENTES 
y otros ramos

Subdirector en Valladolid:

José Mosquera Pérez
Claudio Moyano, núm. 2 
Teléfono 1919

CONCESIONARIO 

provincial

automóviles camiones
—Naves v Cabínac!

lavarlr. V * gran capacidad. Servicios de aire, 
TALI y engrase, sistema moderno.LLEBES de tep^tón y especializados para FORD,

Accesoria ”■='*•
SANTIAGO, 76 Neumáticos - Recambios

Teléfono 24-00
1.4 *tunibre comercial registrado
_________  "■ ■ Vlll II VALLADOLID

EMMSUmWOíIB, 
NICOLAS ARRIBAS

A^AMAYOC 15 
telefono 2988
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iSTa ÜL MUNDO
El peligro bolchevique en el Norte de Europa La semana internacional Uno más...

Nuestros lectores han estado 
siempre al tanto de las maquina
ciones bolcheviques. Hace un año 
publicó LIBERTAD una infor
mación sobre la situación en el 
Norte de Europa. Hoy podemos 
añadir más datos.

En el periódico de la noche más 
leído en Escandinavia, el “Afton
bladet”, publica Sjoberg un largo 
artículo sobre las características 
estratégicas del Norte de Euro
pa. Sjoberg es uno de los mejo
res conocedores de la situación 
político-militar de esa región y 
uno de los que cree más ardien
temente que el peligro para Es
candinavia y para toda la cultura 
europea occidental se halla en el 
Este, es decir, en Rusia.

Afirma que no hay duda algu
na respecto a que el Norte de 
Finlendia y la costa septentrio
nal de Noruega tienen gran im
portancia estratégica para la Ru
sia soviética. Individuos que han 
trabajado en el nuevo puerto de 
guerra ruso Poljarnoje explican 
que los Soviets han tranformado 
toda la costa de Murmansk en 
una base única para futuras ope
raciones guerreras. Los rusos tie
nen interés, sobre todo, en im
pedir la exportación de mineral 
de hierro a Alemania y han trans
formado Poljarnoje en una base 
ultranfoderna de submarinos.

Nuevo puBto estratégico 
para Europa

“S n quererlo, dice Sjoberg, 
grandes extensiones del Océano 
Artico han adquirido de repente 
enorme valor estratégico, ya que 
allí puede decidirse la suerte de 
Escandinavia y quizá la de parte 
de Europa. Desde el punto de 
vista político-militar, los Océanos 
Atlántico y Artico tienen más 
importancia para Escandinavia y 
los países vecinos que el Mar 
Báltico”.

“Parece que Rusia desea otra 
vez aquellos territorios que fue
ron agregados a Finlandia' en 
1920 por la paz de Dorpat y que 
garantizan a esa nación un puer
to sin hielos en el Océano Artico. 
Uno de los motivos es, segura
mente, el que las fortificaciones 
de Pojarnoje pueden ser bombar
deadas desde Finlandia. En los 
planes del cuartel general rojo 
de 1936 se encuentra el proyecto 
de que Finlandia entregue a Ru- gastos, no todos los buques señalados prestan ser-
sia una parte de su territorio en 
el Norte y que a cambio de ello 
reciba de Noruega una especie 
de corredor que permita a los 
finlandeses llegar al Atlántico”. 
Sjoberg afirma en su artículo que 
una copia de estos planes ha sido 
ya presentada el verano pasado 
en el Parlamento noruego.

Aunque parezca algo fantásti
co, los Soviets continúan hacien
do, todo lo posible para llevar a 
la realidad sus ideas y conseguir

ST AUN
sueño con imperios de hielo Crisis, visitas y cabildeos

así mejor protección para el puer
to de guerra Poljarnoje. Desean 
una expansión hacia el Oeste y 
el Suroeste a expensas de sus 
vecinos escandinavos.

Actividad de los Soviets
en el Artico '

I
Tan grande es en el aire y en 

el mar, que no puede dudarse de 
su importancia militar. Los vue- I 
les de los “aviones fantasmas” se 
han hecho en íntima relación con ' 
los movimientos de la flota, de ' 
modo que torpederos y submari

Distribución de ¡a Escuadra inglesa en el Mundo

Nuestros lectores pueden ver con claridad la 
fuerza marítima de Inglaterra su reparto en el 
planeta. En el gráfico no van incluidos ni los ca
ñoneros ni el resto de los barcos auxiliares (pla
ñeres, dragadores, etc.) Los acorazados permane
cen habitualmente en Europa, y de los cruceros 
lo más ráp'dos precisamente son los que marchan 
a prestar servicio en las colonias. Para reducir

vicio constantemente; una tercera parte permane
cen en los diques, y sólo en caso necesario son 
puestos en condiciones de surcar el mar. La “Ho
me Fleet” está encargada de defender la metró
poli.

La actual situación internacional, con las in
decisiones inglesas y el juego que el Forcing Offi
ce hace a Rusia, obligan al Almirantazgo a tener 
más divididas que nunca sus fuerzas, con el resul
tado de que salvo en el Mar de^Norte, en los otros 
lugares de peligro sü flota es siempre inferior a

nos situados frente a la costa no
ruega han servido de estaciones 
de orientación para aquéllos. No 
hay duda respecto a que los avio
nes eran rusos y a que venían 
de la región de Poljarnoje. Se
guramente tenían relación estos 
vuelos con los realizados por los 
rusos hacia el Polo Norte y cum
plían objetivos científicos y mili
tares. La.s ambicione.s de Rusia 
en el Océano Artico son grandes 
y todo indica que se procura 
crear un “imperio del Extremo 
Norte”, sueño dorado de Stalin.

En el curso ulterior de su ar
tículo afirma Sjoberg que en el 
nuevo puerto de guerra Poljar
noje hay fuertes unidades de la 
flota rusa. Entre ellas merecen 
citarse submarinos que desplazan 
1.400 toneladas y poseen un ra
dio de acción de 800 millas. Es
tos submarinos y los otros bu
ques de guerra están allí prepa
rados para operar en el Atlántico, 
de modo que Poljarnoje es una 
especie de puerta de acceso hacia 
el Oeste, hacia Escandinavia y 
quizá hacia Alemania.

cualquiera de las posibles enemigas. Aunque aho
ra se rearme, es indudable que no podra sostener 
la superioridad antigua en todas partes simultá
neamente. Un cambio de polít'ca que volviese a 
los cauces tradicionales de amistad con Italia y 
Alemania, la permitiría reducir las cargas presu
puestarias de armamentos y hacer ft-ente a la 
latente rebelión de las razas de color en sus colo-
nias.

Sobre el mapa que ofrecemos a la considera
ción de nuestros lectores, pasa la sombra del Pacto 
Ant komintern. Rusia lanza a Inglaterra contra 
el triángulo Berlín-Roma-Tokío, porque la ayuda 
francesa es insuficiente, y porque sólo a través 
de una conflagración mundial puede llegar la re
volución mundial. Si el sentido de conservación 
no falla en Inglaterra—lo cual es de esperar— 
Rusia verá truncadas sus esperanzas y la paz 
del mundo estará asegurada.

La «leyenda negra» contra 
Alemania

Halando,
se armo

Durante los siete días ha 
disminuido la tensión en él 
Mediterráneo, acaso porque en : 
Londres no están muy de j 
acuerdo ni sobre el agresor ni 
sobre las consecuencias de los 
torpedeamientos. Se dice que 
Neville Chamberlain y Eden 
están en desacuerdo respecto 
a la actitud frente a Italia, la 
cual muy sonriente se ha ad
herido a las disposiciones 
acordadas en Nyon; tal vez 
como premio la reconozcan el 
Imperio abisinio.

El mal humor de Edén en 
les Comunes dió lugar a una 
serena réplica de nuestro Go
bierno, deseoso siempre de que 
se haga la luz y no se proceda 
de ligero.

En cambio, la prensa inglesa 
y la francesa han formado coro 
de plañideras farisáicas en 
torno a Alemania. Informacio
nes novelescas de cualquier 
calibre y origen han sido re
petidas con fruición para dar 
a entenderlas! su deseo de que 
Alemania se dividiera. Desde 
complots de generales hasta 
tiros en las calles, no ha falta
do ningún detalle. La Embaja
da germana en París se ha visto : 
obligada a una reclamación 
cerca del Quai d’ Orsay, por 
una información casi oficiosa 
aparecida en “Le Temps”.

Lo cierto es que el Nacio
nalsocialismo se ha hecho más 
“total” que nunca, y que la 
fuerza militar de Germania se 
ha visto acrecentada. Olvidan 
los interesados comentaristas 
que Hitler comenzó su carre
ra política bajo los auspicios 
de la Reichswehr, y que bajo 
su mando el Ejército alemán 
ha recobrado toda su potencia 
de antes de 1914, aunque haya 
perdido su carácter profesio
nal para ser la Nación arma
da. Los oficiales alemanes, aun 
los más aristocráticos, no ol

La 'juventud española sabe

donde están sus amigos 

y sus enemigos exteriores.

Y no lo olvidará

vidan eso, y si algún resque
mor quedase, la grandeza ale
mana es causa bastante para 
rechazar cualquier canto de 
sirena. El III Reich sigue su 
camino, imperturbable.

Las agencias transmitieron 
una noticia sensacional: él 
canciller austríaco ha visitado 
a Hitler en Baviera y la en
trevista ha durado cinco horas. 
Se ignoran aún los resultados.

Las calabazas que el Japón 
ha dado al trío Londres-París- 
Wáshington, las anunciamos ya 
la pasada semana. No pensa
mos entonces que fueran tan 
rotundas y firmes. Comienza 
una nueva carrera de arma
mentos.

¡Ha caído el gabinete Goga! 
Intrigas de los países demócra- 
ticos y amenazas de restringir 
créditos, han impulsado a Ca
rol a dimitir al Gobierno y 
nombrar otro de su cosecha 
presidido por el Patriarca que 
hasta se llama Miron. Tatares- 
co (¡ojo!) se encarga otra vez 
de Relaciones Exteriores, a sa
tisfacción de ingleses y fran
ceses; después le vendrá el 
turno al Titulesco y Stalin se 
frotará las manos.

El regente húngaro ha vi
sitado Varsovia y se han es
trechado lazos de amistad. A 
Checoeslovaquia no le hace 
eso demasiada gracia.

' WÎKS

Marco ReQistrAcU

Los Tintes 
de calidad

De venta en Droguerías

Holanda es un pequeño país, 
de apenas ocho millones de ha
bitantes, poseedor de un imperio 
colonial de más de 60 millones, 
imperio adquirido por cualquier 
medio y' conservado gracias al 
mantenimiento de los indígenas 
en la ignorancia y el vicio. Obra 
civilizadora no se conoce en aque
llos climas.

Desde hace más de un siglo, 
los holandeses consideraban a 
Inglaterra como su defensor na
tural, a cambio de ciertas con
cesiones. Además de los ricos 
productos naturales, las famosas 
especias y maderas finas, en Bor
neo existen dos importantes puer
tos petroleros; Tarakán y Balik- 
Papán. Java es una perla que 
produce saneadísimos ingresos a 
este país de molinos, tierras ba
jas y vacas lecheras.

Todo ha cambiadp ahora. In
glaterra bastante hará con defen
der lo suyo, si puede. En cambio, 
los japoneses siguen su política 
de expansión por todo el Orien
te, que amenaza no sólo a Fili
pinas sino también a tedas estas 
posesiones holandesas en el Mar 
del Sur. Grandes colonias de hi
jos del Sol Naciente se han ido 
formando poco a poco en estas 
islas, muy poco guarnecidas.

Todas estas consideraciones ex
plican el aumento extraordinario 
del presupuesto de defensa que 
pasa de 85 millones de florines 
en 1937 a 110 millones, para los 
gastos ordinarios; sin contar un 
presupuesto extraordinario de 42 
millones con el mismo fin. En las 
mismas colonias, se han arbitra
do unos 15 millones de florines 
para la defensa.

El holandés servía en el Ejér
cito cinco meses; en 1938 perma
necerá once meses en filas. Los 
efectivos militares eran de unos 
19.000 hombres; este año son ya 
de 32.000. En las Indias Holande
sas se organiza un reclutamiento 
de indígenas. En la metrópoli, se 
dan grandes primas y ventajas a 
los voluntarios con destinos a las 
colonias. Se ha montado el últi
mo grito en reconstrucción: un 
plan cuatrienal de defensa que 
asciende a 157 millones en total.

Al final del plan, Holanda con
tará con 3 cruceros-acorazados, 
2 cruceros, 12 contratorpederos, 
18 submarinos, 3 cañoneros, im 
navio-escuela, 8 portaminas, y 
multitud de pequeños barcos de 
costa. Están ahora en construc
ción 72 grandes aviones de bom
bardeo de tipo Domier 24, con 
radio de acción y capaces para 
dos toneladas de explosivos. Nue
vas bases aéreas se han estable
cido en Tandjonk-Priok (Bata
via) y en Andir (Java); se anun
cia la construcción de otras va-

M / S C E L A
Europa sin diplomáticos

La carrera diplomática ha 
sido una de las más necesarias 
en los Estados modernos. Pero 
con las modas que se van im
poniendo, lleva .camino de 
desaparecer. Francia, por ejem 
pío, no tiene embajador en 
Roma hace más de un año, ni 
en Wáshington hace varios 
meses. Rusia ha hecho una 
redada de sus agentes y los ha 
eliminado. Se dice que Alema
nia cambiará también sus di
plomáticos.

Nuestra pena es infinita por
que amamos el protocolo y los 
modos distinguidos, y porque 
sabemos que mucha historia 
se ha hecho sonriendo al com
pás de un vals romántico.

* * *

El
Paiacio 
de Cristal

Géneros de punto Medias y calcetines
CAMISERIA

Casa Casas
Guarnicioneros, número 1 
(esquina a Ochavo)

Sarraut traiciona 
o Francia

Grandes intrigas se suceden 
en Francia, para la sucesión 
del Gobierno Chautemps. Se 
lanzan varias fórmulas: con
centración nacional, desde Ma
rín a Herriot; gran concentra
ción desde Marín a Thorez 
(¡?); o frente popular desde 
P. Raynaud hasta Thorez. Esta 
última fórmula es la que pre
coniza Sarraut.

Este viejo fracmasón, decía 
hace un par de años que “el 
enemigo es el comunismo”. 
Hoy, por muy buenas razones, 
apoya la idea de este gobierno 
Litvinof, que representaría la 
guerra, tras el aislamiento de 
Francia.

El mismo sujeto trata de

Joaquín Ferrero
Sedería - Lanería 
Altas novedades

) General Mola, 2 y Santiago, 21 
Teléfono 2527

Valladolid

Almacenes Casas
General Queipo de Llano, 7 
(antigua camisería "El Sur")

N E A
provocar nuevos disturbios en 
el Norte de Africa, mediante la 
aprobación de un proyecto que 
dé igualdad de derechos a 
franceses e indígenas. Como se 
sabe que el Senado no aprueba 
la ley, él fuerza su paso en 
la Cámara, para buscar la pos
tura de que por su culpa no 
es. Claro que luego los indí
genas se llamarán a engaño y 
1 o s sucesos de Mequinez, 
Costantina y Túnez se repro
ducirán. Pero a un masón, eso 
le importa poco.

La cabeza 
ante el verdugo

Estocolmo, 30 de enero.—El 
que ha sido hasta hace poco 
embajador soviético en Oslo, 
Jakubowitz, acaba de pasar 
por ésta en viaje para Moscú, 
a donde, por fin, ha decidido 
presentarse.

El periódico "sueco “Alfon- 
bladet” escribe a este propó
sito que no cabe sino admirar 
el coraje del embajador que 
emprende, con tal sangre fría, 
un verdadero viaje al otro 
mundo. Como es sabido, hace 
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I GRAN BAZAR ESPANA
I El surf ido más grande en objefos de fodas c/ÿses para | I regalos, a precios baraffsimos, io enconfrarà siempre |5 --------  en los esfablecimienfos de ---------------— |

i AMBROSIO PÈREZl

ya algún tiempo que Jaku- 
bowitz fué llamado a la capi
tal del paraíso soviético, sin 
haber prestado hasta ahora 
oídos a la “amable” invitación 
que se le hacía, por lo que sus 
dos hijos, residentes en Mos
cú, han sido detenidos y ence
rrados como rehenes en las 
mazmorras de la G. P. U.

Pero el embajador ha reci
bido después un ultimátum 
por demás terminante: o re
tomaba rápidamente a Moscú 
o la vida de sus dos hijos ha
bía de ser el precio de su ne
gativa. Ante este dilema hizo 
sus maletas y acompañado de 
su señora se dirige ahora a 
Moscú a poner su cabeza a la 
disposición del veleidoso tira
no de la democrática Rusia.

En Estoco.hno se encontró 
el ex-embajador soviético de 
Oslo con su antigua colega, la 
representante diplomática de 
la U. R. S. S. en Suecia, esa 
señora Kollontay que, pese a 
todos los intentos, constituye 
hoy con Litwinow-Finkelstein 
la única feliz pareja de emba
jadores de la “anterior dinas
tía” que ha logrado escapar a 
la razzia en que la G. P. U. 
ha ido “limpiando” la “sospe
chosa” diplomacia bolchevi
que.

Solicitud de oloiomiento
Durante los días 16, 17 y 18, se celebrará en nuestra 

ciudad un cursillo de orientación, para los Secretarios

Técnicos del «Servicio Social».
Necesitando alojamiento para estos camaradas 

pueden hacer ofrecimientos a la Jefatura Local 

Falange Española Tradicionalista de las J. O. N-S. 

Fray Luis de León, núm. 32.

se 

de

Restaurant “La eriolla
--------------------- Teléfono 2563 -----------------

Se ha hecho cargo de la Dirección y servicios de dicho 
Restaurant, don Benjamin Diaz Vaquero, antiguo maitre 
del Hotel Roma, el cual servirá al estilo de la famosa 

casa Eladio de Madrid, con sus platos típicos

» NOVEDADES EN PAÑERIA 
EXTENSO SURTIDO

SASTRERIA
F

Î Gregorio Hernández |
I 5 Acera de San Francisco, 29 g
i _______________......

Almacén de Paños y Novedades

Sucesores de Federico Tejedor
General Mola, 3 Teléfono 1357 VALLADOLID

rías.
El espíritu comercial y prácti

co del holandés busca en el re
arme alivio contra sus alarmas. 
El panorama internacional del 
Oriente se ha oscurecido y los 
directores de esta república de 
Venecia 'moderna se aprestan a 
la defensa. Inevitablemente ha
brán de hacer el juego a la Gran 
Bretaña, so pena de que en la 
posible distribución de colonias 
—que Alemania reclama—les 
corresponda el papel de váctima. 
Nuestra amistad con los lusita
nos, nos permite confiar en que 
se hará justicia en este asunto.

El rearme holandés es un ejem
plo más.

ALMACÉN
□ e Coloniales y Vinos 

HIJO DE

Almacenes Generales de Castilla

Despacho: Arco de Ladrillo, 
núms. 14 y 16 

Teléfono número 2029 
valla DOLID

SGCB2021
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Vizcaya

REMACHANDO
nunca mediatizó la soberanía de Castilla.—Las con-

MOSCU
firmaciones reales de los Fueros

por Andrés M.° Moteo
y sus especiolistas sn Espcinci

Después de 
que hacíamos

las consideraciones 
en artículos pasa-

dos, creo que a nadie le quedará 
la menor duda sobre la cuestión 
de si Vizcaya fué alguna vez 
soberana. Estimo que no habrá 
testa bizkaitarra que no lo haya 
entendido. |

Sin embargo hay hombres de 
buena intención, nada afectos por 
cierto al Nacionalismo Vasco, a 
quienes está haciendo daño en 
el cerebro una idea que han oido 
exponer en todos los tonos a los 
pensadores nacionalistas (de al- : 
guna manera hay que ‘ calificar
los).

Y es, según ellos, que el Poder 
Central en Vizcaya estuvo me
diatizado, fragmentado, condicio
nado. Las órdenes de Castilla 
carecían de validez, si no les da
ban el visto bueno las Juntas Ge
nerales; el Rey que sucedía en 
la corona de Castilla y de Espa
ña tenía que jurar los Fueros pa
ra poder ejercer soberanía sobre 
el Señorío, y en los Fueros se 
establecen la forma y les ritos 
de ese juramento; los Corregido
res nombrados por el Rey tenían 
que ser aprobados por las Juntas 
de Guernica, de Guerjdiaga y de 
Avellaneda; y en fin. el mismo 
Fuero no era sino una limitación 
del poder real, una Carta Magna 
impuesta por las anteiglesias de 
Vizcaya, en beneficio propio al 
Rey de Castilla y después de Es
paña.

Como todas las ideas de hom
bres primitivos, esta forma de 
ver la cuestión ha sido defendi
da con un ardimiento y con un 
coraje digno de mejor causa.

Si hubiesen vuelto la oración 
por pasiva y hub esen dicho que 
en las Juntas Generales no te
nía validez ningún acuerdo, si no 
estaba presente el Corregidor y 
si no se suplicaba la inmediata 
confirmación real; si dijesen que 
el Fuero y todo su articulado— 
alguno muy gracioso—eran es
critos en el agua, si no llevaban 
una confirmación de la mano li
bérrima del Rey, entenderían la 
cuestión y estaríamos de acuerdo.

Abunda la manía tumbona de 
pen'sair por cabeza ajena y de do
cumentarse siempre en fuentes 
de segunda mano. Por qué no 
acudir a los mismos documentos 
de la época? ¿Por qué no leer 
el mismo Fuero de Vizcaya? Allí 
veríamos al Señorío de Vizcaya 
de rodillas delante de Isabel la 
Católica, cuando todavía no era 
reina, suplicándola por amor de 
Dios que les confirmase los Fue
ros. Veríamos a Lope de Quin- 
coces “mi guarda vassallo” ha
ciendo esta petición en nombre

lumbrada benignidad, me 
pluguies'se aprobar e confir
mar... todos sus privilegios... 
por la vía y forma que por 
los dichos reyes mis proge
nitores... les fueron conce- 
sos y aprobados y confirma
dos...”

Y doña Isabel confrma el fue
ro. Pero ¿dónde está esa gallar
día. ese tú por tú, que quieren 
alegar los fotófilos como obliga
ción de otorgar ese juramento?

Y el mismo tono de voluntarie
dad se observa en la confirma
ción de don Fernando en 30 de 
julio de 1476. Confirman el Fue
ro porque quieren, porque les in
teresa ganar amigos en aquellos 
tiempos difíciles en que la fron
tera portuguesa es todavía una 
preocupación y los minaretes de 
la alcazaba granadina constituyen 
un reto. Los confirman, porque 
quieren premiar a los partidarios, 
que se alzaron por doña Isabel

cieron desde cualquier punió de 
España o del planeta, precipita
damente. entre despacho y des
pacho, como si no tuviesen tiem
po para menudencias y con el 
mismo e.'itilo curialesco con que 
se despachaba la contestación a 
un importuno memorial particu- 

’ lar.
' Las solemnidades del Fuero no 

eran más que rituales y ya sa
bemos la idolatría que todos los 
pueblos primitivos sienten por el 
rito, desde el toteur acá. En el 
Fuero Viejo el Rey suscribió esa 
liturgia, porqúe sabía de qué pie 
cojeaban los vizcaínos y no era 
molesto seguirles la corriente.

Dar más importancia a eso y 
a las mismas confirmaciones 
reales es no conocer el paño y 
empeñarse en buscar tres pies al 
gato.

ARRIBA ESPAÑA.

Todos los organismos político-militares de la Espana

roja, están intervenidos por los «especialistas» de Moscú

de todo el Señorío;

y a los

“... procuradores del dicho 
Condado, que fueron a la 
ciudad de Segovia a le pres
tar la obed. encía, juramen
to e fidelidad, que como a su 
Rey e Reyna dë Castilla e 
de León e como a Señores de 
Vizcaya eran tenudos e obli
gados...”

“Me 
tancia

fue con grande ins- 
(dice doña Isabel en

la confirmación del Fuero) 
suplicado y pedido por mer
ced... que usando de mi acos-

Es decir les premian, porque 
fueron buenos; porque cumplie
ron con su deber—no se les da 
más mérito—. Es lógico por tan
to argüir que si no hubiesen cum
plido como cumplieron, no sólo los 
Fueros, sino la forofilia, les hu
biese raído para siempre del 
cuerpo la espada de los Reyes 
Católicos. Sigue por tanto en pie 
el carácter de concesión graciosa 
en las confirmaciones reales de 
los Fueros.

Y en cuanto a esa formalidad 
que parece imponer el Fuero al 
Señor de Vizcaya, cuando fúere . 
elegido (título I, ley II) de emi
tir cuatro juramentos solemnes, 
uno a las Puertas de Bilbao, otro 
en Larrabezúa, otro “en lo alto 
de Arechabalaga” y por último 
otro “so el árbol de Guernica”, 
hemos de decir que, en lo que la 
historia es testigo, ningún rey 
de Castilla, ni de España, se dió, 
que sepamos, ese paseo majes
tuoso, que tiene algo de procesión 
indiana, para confirmar los Fue
ros.

Fernando el Católico se fué a 
Guernica, en primer lugar por
que aquel era un 30 de julio de , 
mucho calor y siempre agrada el 
fresco de los eucaliptos y de los 
robledos costeros. Y después, 
porque por entonces le convenía 
guardar las formas. Nada más. 
Pero no hizo ninguna peregrina
ción de juramentos.

Y en cuanto a sus sucesores, si . 
confirmaron los Fueros, lo hi- '

Los agentes soviéticos que 
Moscú ha enviado a la España 
roja, para asegurar la eficacia de 

■ su intervención, pueden dividir
se en los cuatro grupos que a con
tinuación se detallan:

PRIMER GRUPO.—Terroris
tas de absoluta confianza de la 
“Gugob¿s” (Tchéca). provistos 
de poderes especiales.

Enrique Fisher Neumann, di
rige los grupos terroristas que, 
antes de la Guerra, operaban en 
las d recciones centrales. Su ver
dadero nombre es Heinz Neu
mann, hijo de un comerciante en 
cereales, de origen alemán (Ber
lín). Ha adquirido una siniestra

notoriedad como asesino en gran 
escala por su actuación en Can
ton (China). De vuelta en Mos
cú, con Moisés Rosemberg, ha si
do detenido en mayo último.

Wronsky, organizador del ase
sinato motorizado en Madrid, es 
el jefe de las secciones de inves
tigación y de los pelotones de 
ejecución. Ya se había hecho un

en público en Madrid, fue seña
lada su presencia por el mundo 
entero y Moscú estimó oportuno 
llamarle. No obstante, ha estado 
varias veces en Madrid, en julio 
y en agosto de 1936.

SEGUNDO GRUPO—Agentes

buen nombre en Rusia, cuando
“trabajaba” por cuenta de la 
Guépéou.

Bela Kuhn, el ‘Verdugo de
Hungría”, ha hecho en España, 
antes que la guerra estallase, un 
viaje de inspección bajo nombre 
supuesto, naturalmente. Habién
dose mostrado imprudentemente

Los doce puntos del Flecha
COMENTARIOS BREVES

por F. VALENCIA

y agitadores que Moscú esparce 
por todo el mundo, bajo la eti
queta de “diplomáticos” y de

y

Sólo debc.s odiar a los 
enemigos de España.

(Punto once).

A través de les puntos que 
comentamos está latente, viva, la 
exaltación de la Patria. Y no una 
exaltación puramente emotiva 
que nos haga enternecer, recor
dando el pa'saje, y nos lleve a 
una contemplación quieta de las 
grandes paradas, no. De ningún 
modo ese concepto estático sólo. 
Que nuestra historia sea acica
te; pero en manera alguna mo
tivo de descanso. A cuántos es
pañoles de buena fe, desvió de 
ser buenos patriotas este sentir 
meramente admirativo: “vivimos 
en el mejor país”, “en sus domi
nios hubo una época en que no 
se ponía el sol”... Sí; había que 
contestarles, muy cierto; pero es
tamos hartos de oiros, y hartos de 
veros cómo no hacéis nada por 
merecer vivir en este país, ni 
por ser continuadores de su his
toria. Nos haréis pensar al fin, 
que sólo queréis disimular vues
tro cómodo egoísmo, con patetis
mos inoportunos... Así contestó 
la Falange. Esto dijo José Anto
nio, al afirmar: “queremos a Es
paña porque no nos gusta”. Y lo 
dinámico, la tensión, el camino 
difícil, fué el elegido. Estaba la 
fe, en que—a pesar de hallarse 
aletargada por la blanda inercia 
contemporizadora de los^^tunos, y 
el ataque abierto de los otros—, 
España tenía en la raíz, capaci
dad de resurgimiento. Y a él se

lanzó la Falange, rectamente, por 
el medio más directo. Soplo ca
liente de entonces, que ha llena
do ahora el pecho nacional y ha 
puísto a nuestra Patria en trance 
de ser, y de encontrarse a sí 
misma.

Y ya no puede pareceres diso
nante esa palabra odio que veis 
en este punto. No tiene justifi
cación muchas veces; pero en 
ésta, sí: “Sólo debes odiar a los 
enemigos de España”. Se expresa 
además aquí, una posición clara 
ÿ rotunda que podéis situar fren
te a ese decir flexible y fofo del 
funesto liberalismo: “todas las 
opiniones son respetables” (frase 
ésta, que en fuerza de ser mal
intencionada, resulta de un idio
tismo insigne, como podéis com
probar sin esfuerzo. Flechas). 
Pero también José Antonio nos 
enseñó a respetar con los puños 
o la pistola, las opiniones que hie
ran nuestros sentimientos más 
hondos. Y es que somos intran-

mucho, según 
posición—del

temperamento y 
precepto mismo.

sigentes, 
cuando se 
Patria.

no contemporizamos
ataca a Dios

La camisa azul 
deberes. (Punto

o a la

impone 
doce).

En esta España anterior al Mo
vimiento, atravesada de odios, 
de anárquicos caprichos y blan
das estupideces democráticas, la 
reacción normal ante un precep
to dado como obligatorio, era sen
tirse un poco enemigo—o un

Primero discutirle y hallar al
gunas evasivas, para escapar a 
su cumplimiento. Y esto, en to
dos los órdenes. Había eso que 
podría llamarse: incapacidad pa
ra obedecer, o indisciplina natu
ral. Que esto es así, nos lo mues
tra lo que aún sucede en la zona 
roja. En la prensa de cada día 
hallamos ejemplos de ello.

Pues bien, contra esto que lle
gó por los caminos tortuosos y 
racionalmeoite estúpidos del li
beralismo, va este punto. Y quie
re formar en vosotros. Flechas, 
un estado de conciencia, que os 
dé esa capacidad de disciplina.

Por eso, no veréis aquí seña
lados, éste o el otro deber. Es 
una afirmación de más ampli
tud. Es sentirse dispuesto a cum
plirlos todos, desde el momento 
que vestís la camisa azul. Y ved. 
Flechas, cómo aquel que la lleve, 
porque crea que a ello le da de
recho, el figurar inscrito en una 
cartulina del fichero, no sirve 
para formar en las filas del Na
cional-Sindicalismo. Sirve, quien 
se siente dispuesto a todo por 
vestirla, y acepta las molestias y 
las alegrías que proporciona su 
vida activa entre sus camaradas, 
en las reuniones, en el cuartel, 
marchas, campamentos. Ese es, 
ya os lo hemos dicho muchas ve
ces, quien viste con dignidad la 
camisa azul.

“agentes comerciales”.
Antonoff Ovseienko, cónsul ge

neral soviético en Barcelona, es 
un especialista en guerras civi
les. Ha combatido contra el ejér
cito blanco desde que Trotsky 
era comandante supremo del ejér
cito rojo. Es responsable de los 
actos de crueldad inaudita, eje
cutados por el ejército rojo en las 
poblaciones Civiles.

Moisés Rosemberg, embajador 
de la Unión Soviética, represen
ta, en la España roja, los intere
ses políticos y militares de Mos
cú. Consecuencia de los progre
ses y avances de las tropas na
cionales, ha sido su regreso a 
Moscú.

Leo Jakobson Haikis, es su su
cesor. Juez de instrucción de la 
Tchéka en Retrogrado, había fre
cuentado con Moisés Salomono- 
vitch Ouritzky, la escuela talmu
dista de Kief, en calidad de es
pecialista en la “liquidación” de 
los socialistas revolucionarios. 
En 1920 fué nombrado agente de 
la sección “Agitprop” del Ko- 
mintern en Alemania. A su ac
tividad se deben las insurreccio
nes bolcheviques que han tenido 
lugar en Bolivia, Perú, Chile y 
Brasil.

Ilia Ehrembourg, es el repre
sentante de la propaganda sovié
tica en España. En 1931 Moscú 
le envió en misión especial a Es
paña, para estudiar bajo qué for- 
ma debía hacerse la propaganda 
soviética. Este dirige actualmente 
el servicio de prensa y controla 
la radio (TSF). Está encargado 
de hacer publicar en los diarios 
socialistas y comunistas del mun
do entero, ciertas “informaciones” 
soviéticas concernientes a Es
paña.

Kclzoff Guinsboiirg - Frcidlan- 
d^r, llegó a Madrid a los princi
ple's de la guerra civil, para or
ganizar la propaganda por medio 
de la radio (TSF). Su misión
principal consiste en hacer de 
Valencia y Barcelona centros

ARRIBA ESPAÑA.

- ---- - .
productores de noticias falsas. Su • 
oficina es la responsable de las Î 
emisiones de Barcelona en varios ’ 
idiomas y de todo lo que produce 
la pluma de los periodistas bol- 

residen en esta l 
ciudad. Hf y Ehrembourg “fa- ' 
brican” todas las noticias falsas '

’’ “undo- 
tercer GRUPO.-Jefes mi-

litares y comisarios de inspección
Goreff Rosen - Skoblcwskv 

agregado militar cerca de la Em^ 
bajada soviética, dirige todo 
referente al ejército. Está con 
denado a doce años de trabajos 
forzados por instigación al ase^ 
sinato y por alta traición.

Aralink. Se trata, muy proba, 
blemente, del ex agregado milita, 
cerca de la Embajada soviética 
de París, el general Gouschefl 
Está encargado de la defensa de : 
Madrid, siendo su labor principal 
la organización de las reservas 
soviéticas en material y en hom. 
bres.

Michel Matvievitch - Toupo. 
-Hef, es el organizador de la aero- 
náutica roja. Es, además, el me
diador en las comunicaciones ra
dio-telegráficas entre Madrid v 
Moscou; longitudes de onda de 
35 y de 40 metros, indicador 
“Wzsps”.

Sclfsson, sirve a Moscú de 
agente de enlace.

Chestakoff, dirige en Valencia 
el gran aeropuerto de la España 
roja.

GRUPO CUARTO.—Agentes 
encargados de la compra de ma
terial.

Vladimir Bischitzky, director 
de la Oficina de material de gue
rra para la España roja, reside en 
Barcelona. .Trabaja con moneda 
checoeslovaca falsa. Sus agentes 
en París son: Samuel Fraktine. 
provisto de un falso pasaporte li
tuano; Rosenfeld y Chápiro, pro
vistos de pasaportes checoeslo
vacos, falsos también.

Alrededor de estos “persona
jes” circula un verdadero enjam
bre o ejército de agentes, oficia
les y especialista.s que, bajo nom
bres y pasaportes falsos, actúan 
en España.

La lista que antecede no es 
completa, sólo se refiere a los 
individuos cuya identidad es in
discutible. No son más que algu
nas de las anillas de la cadena 
puesta alrededor del cuello de la 
España roja por la “no-interven
ción soviética”.

Gran Pescadería
de

D i o n ¡ s i a
Pescados frescos
del

CANTABRICO
Mercado del Va', caseta n.° 2 
TEl'ÉFONO 1539
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MAQUINAS DE ESCRIBIR PER FU M ERIA hueveríaGrandes Almacenes de Hierros de todas las marcas

La'Belleza Cliaiiiorni
La más acreditada y an- 

PRODUCTOS OE BELLEZA ligua de esta plaza -

Fábrica de Herraduras
Polainas

SALCHICHERIA
B

EX

tt a

AUTOMOVILES 
NEUMATICOS 
ACCESORIOS

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Calzados a la medida

Especialidad en la 
bota alta de montar

Hijo de Ciríaco Sánchez
Calle de Doctrinos, 5 - Telt. 2859 - Valladolid

ACCESORIOS, LECCIONES
ABONOS Y REPARACIONES 

Plaza de Onésimo Redondo, 6
VALLADOLID

Calle del Val, niim. 9 - Teléfono 2939 
Sucursal: Mercado del Campillo, 

puesto números 22 y 24

. Correajes.

Francisco a ando- 
na, número 2

(frente al Me cado 
del Vah

perrari, 8 ü 10 
teléfono 1440

PENSION - BAR “LOPE DE VEGA“ 

MIGUEL SAGREDO 
Café exprés - Vinos - Ceivezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del día - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño - Cocina selecta - Confortables habitaciones - Precios 
económicos - Cubiertos a 4 ptas., todo comprendido 

Avda. General Franco, 12 VALLADOLID - Teléfono 1417

Pantaleón 
Muñoz

Garage 
CARRION

CALLE MANTILLA, C 
Teléfono 23-34

Tubos

Mipel Bajón

Fuente Dorada, 40 
Te léfo no 2520

ARTES GRAFICAS

AFRODISIO AGUADO
VALLADOLID-PALENCIA

Viuda da Cortabarría
Casa especial en artículos para regalos 
--------- general mola, 4 

CAFÉ BAR RESTAURANT
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PERIODICOS Y REVISTAS

GRAN FRUTERIA

“Rosal¡na“

Cristal, Loza Porcelana 
Bisutería, Hules, Plumeros 
Juguetes, Artículos para’ 
Regalos

x
Santiago, 2 g Ferrari, 9.-VALLADOLID

VALLADOLID

Puesto: PlazaMayor-Valladolid Mercado del Campillo.-Tel. 1953

eiFE HEHL
(Antes IDEAL BOUQUET)

El más acreditado por la bondad de sus artículos.
PLAZA MAYOR, NÚMS.9 y 10

c-A-rey

niouEL ncAftjy

ÂIÊÂIÊT9U9

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17
VALLAD.O LID

Secciones de 0,95 
y UN DURO

Fajas y Sostenes de caucho 
Tubulares de goma - Lastex 
y bicol elástico 

Casa óahara 
San Blas, número 17, principal

Casa Pelauo
CAMISERIA 
Especialidad 
a la medida 

Santiago,. 46 -51

Cafés
n/

iCasa
1

j Izquier^^
Comestibles

V alladolid 
____ *rcléfono 2609 

Foto-Kodak
Cámaras Fotográficas Apa 
ratos de cine Material para 
la Fotografía y Rayos X.

GONSTITUG1()n,7 
Teléfono 2098. '

Primera casa en 

Valladolid en 

SALCHICH ERIA 

U COLONIALES í

Pto Qiiovas del (’aslille. se

Redacción y Administración:

Santa María, 2 
Teléfono 1093
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11 El trabajo como castigo, envene-
na la vida humana. Sólo con la

RESURGIRA LOS OBREROS DE ¡
VALLADOLID

En nuestro número anterior ♦ 
hicimos algunas preguntas a los 
obreros de Valladolid aún no 
afiliados a nuestros Sindicatos 
de C. O. N-S. no exentas de la 
natural intención.

Hoy vamos a ser breves y lo 
posiblemente explícitos.

Conocemos la tesitura y con
textura de los reacios a la sindi
cación en los organismos Nacio
nal-Sindicalistas, y por ello que-

alegría se ensancha la vida del 
que trabaja

Los trabajadores españoles teñe 
mos que ganarnos nuestro puesto 
en la Patria, produciendo cada 

vez más en la jornada

En el nuevo Amanecf r del Im- 
I perio de España que los adalides 
I de esta Gran Cruzada, están ase- 
I gurando para fecha muy cerca- 
I na, es necesario no abandonarse 
I a lo que la Victoria traiga, ya 
I que por sí sola no puede darno.s 
.| el triunfo de nuestra Revolución 
I que se estructura en la Guerra 
I y se remata en la Paz.

remos 
tantos

Los 
tienen

aclararles la duda que a 
asalta.
Sindicatos de C. O. N-S. 
como misión recoger a to-

dos los productores españoles 
y hacerles dignos de la España 
que palmo a palmo está conquis
tando el Caudillo con nuestros 
gloriosos hermanos combatientes.

No es un banderín de engan
che para llevar a nuestros her
manos obreros a cubrir bajas a 
los frentes—a esto debiera aspi
rar todo español consciente—sino 
a enrolarlos en la verdad de la 
vida en que se ha de desenvolver 
España y a controlar todas sus 
energías para que sean adecua
damente aprovechadas y justa
mente remuneradas.

No son los Sindicatos Nacio
nal-Sindicalistas una milicia de 
guerra, sino una milicia de paz, 
de disciplina y de trabajo hon
rado. Son el nexo entre todos los 
productores españoles conscien
tes de su responsabilidad en la 
vida y el aval de la economía y 
de la tranquilidad de la Patria.

No son cobijo de malhechores 
ni de caciques, pues a unos y a 
otros repugna. No son pedestales 
donde puedan asentarse los po
líticos, porque éstos no sabían 
trabajar y, en los Sindicatos, ja
más habrá vagos inactivos y tre
padores de la cucaña de la pre
benda, porque no los consenti-

Es necesario un urgente aten- I perial, y aún muy pocas las ini- 
dimiento a los pueblos de la pro- I ciativas puestas en práctica para 
vincia de Valladolid, ya que en I incrementar la producción que 
ellos hay que ir vertiendo el sa- I absorbiera todas las energías des
no espíritu de la Falange, con- I perdiciadas durante los meses 
ducente a hacer que la vida de I invernales. ;
los campesinos se desenvuelva I Es urgente preocuparse de este j 
de forma lo máS justa y alegre | inmenso problema que envuelve i

en la miseria a casi todos los pro
ductores de la meseta castellana.

Todo se halla por hacer; pero 
también todo se halla preparado 
para recibir las innovaciones que 
en la producción y adaptación de 
variedades o cultivos más asequi
bles a estas pobres tierras de la

provincia de Valladolüd y que 
soporten mejor sus extremas 
temperaturas.

Todo antes que continuar vien
do a nuestros productores prac
ticando la misma manera de la
brar que emplearon nuestros an
tepasados. Y además, ello es de

posible, no como ha ocurrido I ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦
hasta la fecha, que por el malestar I

remos medrar ni vivir como 
convidados a una bacanal.

En los Sindicatos todos tene
mos que trabajar, todos tenemos 
que justificar nuestra permanen
cia en la vida española mediante 
la prestación de nuestras ener
gías al servicio de la profesión ó 
misión en que el Estado halle 
más provechoso el aprovecha
miento de nuestras energías físi
cas o intelectuales; pero no con
sentiremos que advenedizos, po
líticos con mañas pongan sus 
plantas en los puestos de direc
ción de unos Sindicatos que son 
y serán la honradez y la alegría 
donde se mirará España.

¿Y para engrosar sus filas, 
obreros de Valladolid, os halláis 
reacios? ¿Tantas culpas tenéis 
que purgar que no sois dignos 
de figurar entre todos los demás 
hermanos productores?

Desechad vuestros prejuicios; 
venid a nosotros, a laborar con 
nosotros porque España pueda 
ser prontamente la Nación por 
la cual el mundo se transforme 
y se haga más justo.

Nada temáis; no se os pregunta 
quienes fuisteis, sino que se os 
dice lo que queremos que seáis.

Tampoco es el portón de escape 
para los que delinquieron, porque 
los Sindicatos han de luchar siem
pre por ima Patria Imperial, por
que en todos los hogares españo
les abunde el pan y el calor y 
porque en todos nuestros actos 
y cometidos impere la Justicia.

Venid a nuestras filas; no déis 
lugar a la duda negra de que 
vais contra la Patria y contra 
vuestra misma razón de ser.

padecido en los mismos nadie I 
quería quedarse en ellos para la- I 
brar las tierras paridoras de las I 
necesarias cosechas para la vida I 
y desenvolvimiento de la Patria. I

Ya nadie puede encerrarse en I 
su propio criterio e egoísmo; te- I 
nemos todos el deber de abordar I 
con fe, con cariño la labor que I 
nos conduzca a la liquidación del I 
malestar que reina en los pue
blos, porque a todos nos es nece- | 
saria una normalidad en la que j 
podamos vivir con algún más be- ¡ 
neficioso desahogo por tener las 
necesidades cotidianas atendidas.

El actual momento supone pa
ra nosotros, para todos los espa
ñoles, un amoldamiento a los im
perativos de la marcha de la gue
rra y una colaboración sin lími
tes a todo lo que pueda conducir
nos al ansiado bienestar.

El campo, en el que viven los 
españojes más abnegados y su
fridos, necesita de nuestra ayu
da, de nuestras iniciativas, de to
do cuanto pueda conducirle a ser 
más útil a la Patria y a sus mis
mos habitantes.

Son muchos los meses trans
curridos desde que estalló el pri
mer chispazo del glorioso Mo
vimiento que nos ha de llevar a 
la consecución de la Españq Im-

-O -D W KJ

Apoyad la Obra del Hogar 

Nacional Sindicalista

Aspectos de CON-S
Ni un ápice podemos apartar 

la vista del desenvolvimiento de 
la producción en todo.s sus as
pectos.

Así en esta fecha, la Delega
ción Provincial de C. Ó. N-S. ha I 
remitido a todos los pueblos de 
la provincia una crcular que re
cibirán sus Alcaldes, Jefes Lo
cales de Falange y Delegados de 
los Sindicatos de C. O. N-S.

Esta circular tiende a llenar 
una modalidad de la que nunca 
se debió salir, ya qué ella enten
demos es- la más justa para que 
la colaboración entre patronos y 
obreros sea perfecta y remune
radas las prestaciones de trabajo 
que la producción agrícola pre
cise en forma más humana y más 

! justa que hasta el presente.
Nada nuevo apunta la citada 

circular, pero sí aboga porque 
cesé 'en los pueblos el trato des- 
igúál que se da a los productores 
de úna misma localidad por los 
que más atentos a su egoísmo que 
a escuchar la voz de su coiicien- 

I cia -y laborar por la hermandad 
I norque propugna el nuevo Estado 
I Nációnál^indicalista, siguen en- 
I cerrados en su torre de marfil no 
I prestando,. quiza inconsciente- 
I mente, la colaboración que se les 
I pide en beneficio de una España 
I mejor.
I Comprensión, ayuda mutua, 
I sal,ayios acordes con la riqueza o 
I pobreza de la economía de cada 
I localidad, fomento de la produc- 
I cióh y del estimulo individual 
I mediante premios económicos a 
I la mayor y mejor actividad; todo 
I en fin que pueda conducirnos a 
I hacer de la vida de todos los es- 
I pañoles una cosa más justa e 
I
I Si las autoridades todas de los 
I pueblos ponen interés y buena

LABRADOR: Tu bien- | 
estar estriba en la * 
forma de atender ♦ 
las necesidades de Î 
tu colaborador el Î 
obrero; y# en el es- Z 
fuerzo de ambos# la ♦ 
vida digna de la | 

Patria ♦

i Fábrica de Pastas para sopa S
i Fábrica de Anisados, Licores |
s y larabes - Almacén de Vinos |
i - Generosos y Vermohut |

Viuda de Luciano Suarez
Escritorio: Carretera de Salamanca, núm. 36

-Teléfono 1649 :< VALLADOLID

voluntad en realizar cuanto en 
la citada circular se les pide, que 
es muy poóo en relación con el 
beneficio que se puede conseguir, 
habrán comenzado a hacer que 
reine una verdadera paz y ar
monía en todas las poblaciones 
rurales, que nunca mas se pue
dan producir litigios por cuestio
nes relacionadas con la poca o 
mucha remuneración con que se 
ha de atender al productor, por
que siempre ha de sujetarse ésta 
a los diferentes factores con
curran en el desenvolvimiento de 
la economía dé cada pueblo; pero 
siempre el salario ha de ser el 
más alto posible:- -el justo.

Todos los problemas que se 
han^úscitado siempre entre pa
tronos y obraos han tenido su 
base en la, retribución inadecua
da con que se han querido abo
nar los trabajos realizados por 
el obrero con cargo a propiedad 
particular.

Es enorme el egoísmo de al- - 
gunas personas; creen aue res
tando unos céntimos del salario 
a sus obreros van a aumentar 
sus riquezas y lo que consiguen 
es: que se les mire como a bi
chos raros a los cuales es peli
groso acercarse, que en épocas 
de intenso laboreo los obreros 
prefieran prestar sus energías a 
los más comprensibles, que su 
economía se resquebraje y que 
en vez de hacer que prospere la 
riqueza de la Nación, vaya poco 
a poco agotándose.

Salarios justos y trabajos lar
gos es lo que necesita la Patria 
para atender a sus hijos en todas 
sus necesidades.

El obrero ni quiere ni puede 
restar, su colaboración esforzada 
para engrandecer a España; pero 
desea un trato mas humano, mas

moral y más acorde con sus ne
cesidades, que le eviten el eno
joso trance de tenex’ que recla
mar por vías judiciales lo que 
con la prestación de su trabajo 
justificó debidamente.

Labradores: vosotros que co
nocéis el enorme número de re
clamaciones que habéis tenido 
que atender y abonar porque unas 
bases de trabajo así lo ordenaban, 
atended más a vuestra tranquili
dad que a vuestra usura y ha
bréis conseguido acrecer vues- 
tro.s patrimonios, una vida me
jor para vuestros obreros y ase
gurar la riqueza y bienestar de 
la Patria.

Seguir por el camino que hasta 
ahora habéis recorrido, sería in
crementar el malestar y ayudar 
a que a fuerza de costas con car
go a vuestros bolsillos sigan vi
viendo esas burocracias que la 
fobia marxista creó para soste
ner la lucha de clases.

El acatar lo que es justo trae 
consigo dos cosas: sentirse sa-' 
tisfecho por haber cumplido con 
el deber y que por él vayamos 
a' la consecución de la España 
una, grande y libre, que 
con • el e^uerzo, la sangre y la 
vijla de rriuchos españoles se está 
forjando. '

Esto es lo que pretende con 
la citada circular la Delegación 
Provincial de C. O. N-S., y a este 
mismo fin irá dando sucesiva
mente, cuantas normas halle ne
cesarias para que entre patronos 
y obreros no pueda nacer más 
pugna qué la que se base en que
rer superarse cada cual en el 
cumplimiento exacto de su mi
sión y de su deber.

Por la Patria, el Pan y Justi-

ARRIBA ESPAÑA.

Y es que una guerra durade
ra y santa como ésta es el molde 
de grandes realidades que da 
forma a la gran espiritualidad del 
problema español que nuestro 

imporlancia, no permitiendo se I Gobierno está dispuesto a llevar 
desentiendan de estos menesteres I ® “I’d *1® ^na vez y para stem 
los verdaderos propietarios de la I 
tierra, esos señores que viven en I. Cd^untura económica es la 
la ciudad gastándose el producto I presente, digna de ser aprove- 
de unas rentas que cuesta mu- I cnada, ya que ofrece una recons- 
chos sudores a los colonos que I n-uccion total de nuestro agro y 
las labran, a los obreros que re- I de nuestra industria con miras a 
ciben escasísimos salarios,’y que I la conquista de mercados, 
causan un grandísimo daño a Es- I reajuste de nuestras activi- 
paña porque el capital que repre- I eoncenteración
sentan esas propiedades no cum- nuestro
pie la misión que tiene de mejo- resolverá con la mi
rar la producción, industrializan- I puesta en Uios y Espanh, 
dola, hasta conseguir el volumen I engranaecer-
y calidad apetecidos.

Antes, estos señores que aun I «
viven de las rentas, de vez en I E.s necesario que el Moviiyuen- 
cuando iban a los pueblos donde I to actual no se malogre. Es de 
se hallan enclavadas sus propie- I juventud y de energía el estan- 
lades para trabajar la candida- I darle y sobre todo es ciaridao 
tura propia o la del correligiona- I y alegría en el ardor del deoer 
rio; pero ahora que no hay elec- I cumplido cuando tiende a obte- 
ciones, ¿cuándo volverán a ellos I ner la Justicia y el Lan. Es un 
si ya no tienen tanto motivo para I campo íecundizado por la san- 
caciquear? I gre oe muchos héroes y cuyo..

Hay que obligarles a que ad- 1 surcos se regaron con ella, des
ministren sus haciendas y a que I pues de ser trillados por el mor 
restringiendo la vida de holganza I mero hierro que tras del luto.
atiendan a las necesidades que 
España tiene de que su agricul
tura prospere y se haga suficien
te tanto a llenar todas nuestras 
aspiraciones industriales como a 
elevar nuestra balanza comercial 
exportando y no teniendo nece
sidad de importar.

En fin, prestando una colabo
ración y ayuda al Campo que 
sea lo suficientemente amplia y 
pueda permitimos entonces, una 
vez agrandada su riqueza, esa 
v da a salvo de contingencias que 
para todos los españoles desea
mos.

ARRIBA EL CAMPO.

OBRERO: Ayúdate inscri
biendo tu nombre en la 

Obra del Hogar N.-S.

alborea el renacer de una raza 
fuerte.

No hemos de dejarnos ador
mecer por el vahído de la gloria, 
ya que no es comparadle ai orí' 
indiano que las cai'aneias con 
quistaron y los despreocupados, 
cegauos por su brillo, tueron per 
diendo con la estela imperial de 
nuestra Historia, y la responsabi
lidad de una Nlision en la misma.

Las riquezas de nuestra Patri" 
llenan el fin primordial de ase
gurar un bienestar duradero a 
sus hijos, pero la ambición de los 
que al Poder subieron, aseguró 
la ruina de unos y de otros.

Todos hemos de comprender, 
que el descanso es el premio -a 
la tarea cotidiana, y que no se 
trabaja para descansar, ya que es, 
indudablemente, el descanso el 
que nos prepara para el trabajo.

Y así, sopesando las riquezas 
de nuestro suelo y sabiendo lo 
que nuestro rico subsuelo encie
rra, podremos decir con justicia 
a quienes pronunciaron el sacri
legio: “No es negocio ser espa
ñol”, que no todos los españoles 
ti'enen derecho a serlo.

ARRIBA ESPAÑA.

HOSPÉDESE en elCuando visite Valladolid...

Hotel Fernando-Isabel

RESTAURANT A

de primer orden - Calefacción - Baños, Agua 
corriente g telefono en todas las habitaciones, 
muchas de ellas con sala de baño privado - - -

LA CARTA TELEFONO 2229

El fracaso de la colectivización en la España roja.- «La Vanguardia» defiende la
Como en todas las revolucio

nes falsas, el trabajador ingenuo 
se fué tras los marxistas, atraí
do por el señuelo del comunismo. 
La colectivización de las indus
trias se presentaba por los far
santes de siempre como la pana
cea que todo lo arregla. Y, efec
tivamente, después de asesinar a 
los propietarios y a los técnicos 
aptos, muchas empresas fueron 
“colectivizadas” (el vocablo es 
monstruoso.).

La experiencia dura 18 meses.- 
¿Para qué ha servido? ¿Qué be
neficios se han obtenido? ¿La 
clase trabajadora se ha liberado 
con la fórmula comunista?

De un periódico tan poco sos
pechoso como “La Varguardia , 
de Barcelona, recogemos párra
fos que transcribimos.

“Tenemos—dice—al alcance de 
nuestra pluma, una carta. Esta 
carta pone, entre otras cosas: 
“Por lo que atañe a la industria, 
podríamos decir que no hemos 
salido aún del primer período de 
las milicias”. La frase, inadmisi
ble como juicio general (¿qué 
va a decir?), es justa en muchos 
casos particulares. En muchas

doctrina de Falange
niienzan a sentirse. He leído en 
un diario lui curioso animcio:

industrias la mano de obra no 
responde a su deber. No ya al 
deber sublimado de la guerra 
que tiene empeñado nuestro pue
blo. Ni siquiera al deber con
tractual, al mero convenio de la 
producción”.

Y por si no pareciera conclu- 
yento lo escrito, continua.

“Para que la producción, téc
nicamente, sea positiva, hay que 
ACEPTAR UN ORDEN JERAR
QUICO, DE RENDIMIENTO, 
CAPACIDAD Y REMUNERA
CION, Y UNAS NORMAS CO
LECTIVAS, DIAMETRALMEN- 
TE OPUESTAS A LAS QUE 

EL ARBITRISMO SEUDORRE- 
VOLUCIONARIO HA IMPUES
TO EN CIERTAS INDUS
TRIAS”. (No cabe mejor reco
nocimiento de los principios que 
informan el sindicalismo de la 
Falange).

“Otros hechos. En los talleres 
colectivizados números 1, 2, 4, 17, 
la producción es débilísima^ Los 
comisarios reclaman dirección y

competencia. Mando, o sea, ele
mental orden técnico. ¿Pueden 
nuestros Sindicatos resolver esta 
cuestión? Concretamente, no”.

Para que no se crea que trae
mos estas palabras por los pelos, 
a nuestro favor, veamos lo que 
dice M. Jacques Vénot en “Le 
Nord Industriel”, de Lila. Des
pués de recorrer Cataluña, cuen 
ta sus impresiones y_ concluye: 
“La experiencia colectivista dura 
18 meses. No hay duda, que se
gún el sentir general, la colecti
vización ha fracasado. Los diri
gentes d© los Smdicatos no lo 
reconocen públicamente todavía, 
pero saben que SIN LA AYUDA 
de las cajas publicas 
LA MAYORIA DE LAS INDUS
TRIAS NO PODRIAN CONTI
NUAR FUNCIONANDO. En 
cuanto a los trabajadores, no ocul
tan ya que el estado actual no 
puede subsistir en su forma com-

“Los primeros síntomas del 
retorno a un orden normal co-

“Empresa colectivizada busca so
cio capitalista”. Martínez Barrio 
me decía: “Se ha suprimido el 
capital, pero no se le ha reempla
zado por nada”.

El periodista francés reconoce 
que-el fracaso de la experiencia 
impedirá al comunismo instalarse 
en España. (Mejor lo impiden 
nuestras bayonetas).* * *

Dura lección esta de España. 
Antes del 18 de julio, podía 
creerse en el comunismo, puesto 
que éste no había sido ensayado. 
Pero desde esa fecha, sólo un 
idiota, entre los tontos, podrá ser 
quien defienda—en el terreno de 
la verdad económica—la teoría 
colectivista. Ante los hechos tan 
evidentes, reconocidos por* los 
interesados y por los extranjeros, 
todo trabajador consciente tiene 
que inclinarse. Además de otras 
razones mucho más hondas, un 
trabajador no puede ser comu
nista porque el comunismo es 
una majadería que ha fracasado 
donde se instala.

E. O.

Valladolid10-13

«lámparas
DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

Bazares Gabino Sánchez
LOZíA - CRISTAL - UTEHSiLlOS DE COCIHM ñPRRñTOS DE LUZ - HULES - BñNDEJMS

,ARTICULOS P^R/A REQML05 - PRECIOS BñRRTISlMOS

Teresa Gil, 18 Constitución. 11

í CALZADOS VILLALONGA
? Casa fundada en 1879 __________________ —

I Calzados económicos u de lujo
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6

Lorenzo García Gamazo, 14 - Telf. 2810
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El Arte castellano

de Escultura
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Museo Nacional

Colofón

a uno

visita
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■À . ■

En el barrio imperial de V-a- 
lladolid, no lejos de las casas 
de Vivero, donde se inició con 
el matrimonio de los Reyes 
Católicos la ruta aurea de 
nuestra historia,- en vecindad de 
los palacios de don Bernardino 
Pimentel, donde en el año 1527 
naciera el Rey Felipe II, y del 
de Gondomar, donde vivió el 
más alto talento diplomático es
pañol; en el camino real por 
donde entrara el César en 1566 
camino de Yuste, cabe los mu
ros de San Pablo, cátedra feliz 
del saber dominicano, aposento 
de las Cortes de Castilla, mau
soleo después del Duque de 
Lerma, y en el joyel isabelino, 
que elevara Fray Alonso de Bur
gos, orlándolo de yugos y fle
chas C’ bf'ó: Jolo de mudéjares 
artesoñoaos, y guarneciendo su 
portada, entre filigranas de pie
dra, con la guardia permanen
te de salvajes del mundo que 
España supo alumbrar, al decir 
de Eugenio d' Ors, se encierra 
la más rica colección de escul
tura policromada, que existe.

Valladolid supo alentar y cos
tear en los viejos tiempos su 
obraje; Valladolid, cuando la 
furia desamortizadora flageló 
España, supo guardarla y re
uniría,- Valladolid siempre, y 
ahora más, que la barbarie roja 
hizo almoneda o pira de nues
tro arte, sabe, con la España
Nacional, lo que va-9, lo que

. significó en el pasado, como 
expresión plástica de un pueblo 
siempre original; y lo que es en 
el presente y será en el porve
nir, como fuente de belleza, de 
personalidad y de enseñanza.

Recorriendo el Museo, nues
tro Museo, la más fuerte impre
sión que hiere nuestra retina, es 
el deslumbramiento; oros, sun
tuosidades de color, suavidades 
de carnación,- luego, concierto 
multicolor de formas,- luego, or
gía de movimiento; sólo de 
cuando en cuando, la emoción 
religiosa llega al visitante; Vir
gen que se eleva al cielo como 
una llama, de Berruguete,- Cris
to, sangrante y macerado, de 
Fernández; meditación del más 
allá, en San Bruno. Y es que la 
obra, que encierra el Museo, fué 
hecha para el ábside de la vie
ja iglesia o para la capillita re
naciente, en las que había de 
alumbrarse por el fulgor me
droso de las velas o por el rayo 
de luz del alto ventanal, fué 
necha para la religión,- el arte 
en ella es un medio, no es un 
fin.

Y este fin maravillosamente 
interpretado por el artista cas
tellano, da como impulso, y en 
consorcio con la psicología na
cional y la trayectoria histórica, 
en este momento, la tónica más 
perfecta de la personalidad de 
nuestra escultura policromada.

su independencia total, pese a 
influencias extrañas, de todo 
otro arte; como nuestro teatro, 
como nuestra filosofía, es único 
y distinto, es la expresión de una 

rial pobre en que está hecha;de sus facetas de la España Im
perial; austracismo ha llamado 
a este sentir y expresar Macías 
Picavea; Filipismo, lo ha desig
nado, con un equivocado senti
do peyorativo, Fidelino de Fi
gueiredo; imperial, lo designa
mos nosotros; como bordado en

I el cañamazo del sentir y expre
sar del Imperio español, siquiera 
a veces no coincida con él cro
nológicamente,- porque el arte 
no es una coincidencia, es un 
resultado.

La directriz religiosa, que 
alienta e impulsa el arte espa
ñol, como alienta e impulsa la 
empresa del Imperio, fundién
dose con él hasta casi ser el Im
perio mismo, si no se capta en el 
Museo con toda su intensidad, 
por razones de ambiente inade
cuado,’existe a pesar de todo, 
y nos da en nuestra colección 
la orientación fundamental de 
esta escultura y la razón de sus 
características formales.

La policromía que la exorna, 
es, entre otras, una de ellas. 
Rica y armónica tiene no sólo 
la razón de enriquecer el mate- : 

Italia tallaba 
tilla hizo sus 
deras de sus 
mismo un fin 
No es nuevo

en mármol; Cas- 
santos de las ma- 
pinares; sino asi- 
suntuario y noble, 
en el Renacimien

to este sentir suntuario y esta 
modalidad exornativa, el medié- 
vo lo tuvo asimismo, pero a par
tir de la reforma protestante, se 
acusa de manera especial, y 
nuestra policromía escultórica, 
que acaso en sus primeros mo
mentos renacientes, siglo XVI, 
imita con sus oros lisos y esgra- 
fiados la obra de material rico, 
luego a fines del siglo XVI y 
XVII, responde exclusivamente a 
estas orientaciones suntuarias, 
policromía de telas ricas, que 
luego excesiva y decadente lle
ga a cubrir a la imagen con la 
tela misma, envolviendo la talla 
en rígidos y suntuosos mantos 
de brocado.

El protestantismo destruye la 
imagen y destierro el arte reli
gioso, sus templos, son tan des
nudos como la sinagoga o la 
mezquita, y a esta desnudez la 
Iglesia opone a fines del siglo 
XVI, el esplendor de sus templos 
y altares. Nuestro arte fija de 
manera definitiva la policromía 
en la imagen religiosa, que en
cauza por caminos de realismo, 
estadio propio de la producción 
española, que tiene en sí, antes 
de desvirtuarse por excesos die
ciochescos, ese sentir suntuoso 
y de contra-reforma que hace 
exclamar a Canisius, "Los inno
vadores (Protestantes) nos acu
san de prodigalidad en la or-

namentación de las iglesias,- con 
ello remedan a Judas que re
prochaba a María de Magdala, 
el verter sus perfumes sobre la 
cabeza de Cristo"; y hace decir 
a Molanus, contestando a los 
protestantes, y defendiendo esta 
trayectoria suntuaria, "La Iglesia 
es una imagen del Cielo en la 
Tierra, Dios está realmente en 
ella, ¿cómo, pues, no ornarla de 
todo lo que hay más rico y sun
tuoso?

Y todo lo más rico y suntuoso 
orna con la policromía nues
tros santos de palo, a la antigua 
imagen de madera en blanco, 
sustituye la imagen policromada 
y los artistas en una creciente 
superación del motivo de color,
saben crear y 
insospechadas

1 arte pictórico

dar valoraciones 
a un arte nuevo, 
que imprime su 

modalidad a nuestra escultura 
del Renacimiento, y ©n el que 
colaboran con el escultor, con 
el imaginero propiamente di
cho, una pléyade de artistas, 
que completan la obra salida de 
las manos del que la tallara, si
quiera algunos llevaran a cabo 
por sí mismos el complemento 
de su policromía.

Quien quiera estudiar nues-
tro arte escultórico, ha necesa
riamente de visitar, como fuente 
fundamental, nuestro Museo.

Quien quiera, a través de 
nuestra plástica llegar al sentir 
expresivo de nuestro pueblo en 
sus momentos de fiebre creado
ra y de universalidad, en nues- Arles Gráficas AfrodisioAgiiado 
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tro Museo ha de hallar sus fun
damentales apoyos.

En él se encierran los ¡alones 
fundamentales de nuestra plás
tica escultórica del Renacimien
to, Berruguete, Juni, Fernández, 
Tordesillas, Nájera, Vimercado, 
Pedro de la Cuadra, Alonso Vi- 
llabrille... el 
Castilla, este 
tellano, que 
orientaciones

Renacimiento en 
renacimiento cas- 
si recibió en sus 
el hálito impres

cindible de Italia, no calca, ni 
imita, ni siquiera versa, sino que 
crea originalmente y que como 
ha dicho acertadamente un au
tor "no representa equilibrio, 
sino excitación; no vive de se
lecciones, sino de arranques,- no 
es clásico, sino barroco,- impe
rial, austracista, filipista, si se 
quiere.

Hemos recorrido el Museo, 
poco a poco, pensábamos y así 
se anunció, hacer un reportaje, 
y nos ha salido una impresión 
de conjunto,- el detalle, cualquier 
Guía lo da.

Hemos vibrado con la llama 
viva de las pequeñas esculturas 
de Berruguete, nos hemos exta- 
siado ante la fuerza sencilla y 
castellana de su San Bruno,- he
mos sentido el dolor en nuestra 
carne-del Entierro de Juni; nos 
ha invadido la ternura, como de 
saludar a persona conocida y 
que fué, ante su busto de Santa ' 
Ana, retrato de viejecita, que el 
de joven está en San Francisco 
de Rioseco; hemos orado ante el 
Cristo de la Luz de Fernández 
y nos hemos inclinado ante su 
Cristo Yacente; nos ha crispado 
el terror ante la cabeza dego
llada de San Pablo, de Alonso 
Villabrille y se nos ha expandi
do el ánimo ante los carteles 
maravillosos de color e ingenui- 

dad de los Pasos procesionales, 
y salimos pensando...

Nuestro Museo es una joya 
inapreciable, su instalación es 
perfecta y perfecto su cuidado,- 
nos lo hizo la furia revoluciona
ria y desamortizada del siglo 
pasado, al cerrar sus iglesias y 
apear sus retablos; tiene la Es
paña nueva la inexcusable obli
gación de cuidarse de él, ya no 
puede reconstruirse lo que se 
desarticuló y tiene aquí por ello 
su lugar propio y magnífico, pe
ro la trayectoria a seguir en ma
terias de arte, no es dejar arrui- 
nar las iglesias y apear sus re- 
tablos para hacer Museos, sino 
conservarlas.

Librémosnos de caer, siquie
ra por descuido, en la trayecto
ria liberal, corrijamos en los que 
pueda corregirse la vesania ro
ja, que una y otra, aparte de lo 
que tiene de sectaria, es pedan
tería de ignorantes e insensi
bles, cubierta con el regocijan
te comodín y máscara de uno 
cultura, que no se asienta sobre 
los sillares inconmovibles de la 
raza.
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